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SUSCRICiO N .
'  KADKID........ U b mes 1 peseta.

PROVINCIAS. Trimestre 5 peseta».-^ 
F rancia t  A ntillas Españolas, tri- 
Biestre 1S> pesetas.—Eq todos los deaáa 

paisea, trimestre 1 &pesetas.

IKúniero suelto 5  cénllinos.

:^í

Los goBorales en el Senado.
Gran eco han de tener en el país los discur­

sos pronunciados en la sesión de ayer por los 
generales Jovellar, - Ros de Olano, Concha, 
Martínez Campos, y Acedo y Rico.

Quisiéramos exponer las reflexiones que nos 
inspiran; pero cuando la pluma teme escribir 
clara y enérgicamente la verdad, el silencio es 
el partido mas digno.

Caiieruos, pues,’nosotros y hablen para nues­
tros lectores los discursos* que hallarán en el 
lugar correspondiente.

Grandezas de España.
Tato, tate, foUoucieos, 

de niugano sea tocada, 
porque esta eajpresa, gran rey, 
para mí estaba guardada.

Los grand.es ministros penetran con ojo de 
águila las grandes necesidades de los pue­
blos.

El decreto del Sr. Aurioles, ministro de Gra­
cia y Justicia, limitando la libertad de conce­
der grandezas de España, publicado ayer en el 
periódico oficial, es uno de esos aconiecimien- 
tos que inmortalizan la memoria de un hom­
bre de Estado.

El Sr. Aurioles ha acudido á un gran peli­
gro, á una crisis inminente.

En España casi todos eran ya grandes; ape­
nas quedaba alguno que otro*pequeño.

Nos hallábamos-am^enazados de una catás­
trofe: la nivelación social en la grandeza.
- ¡Todos grandes!

¡Ninguno pequeño!
_ Figurémonos un país uniformemente produc­

tivo, un bienestar de igual modo distribuido, 
ciudadanos en idéntico grado felices, llanuras 
inmensas sin accidentes, lo bueno sin lo malo, 
lo blanco sin lo negro, la virtud sin el vicio; 
lodo, en fin, sin' contraste ni oposición. 
¡Horror!

E'igurémonos que todos fueran en España 
Coronados y Perieres. ¡Tres veces horror y 
desolación!

El peligro ha sido conjurado. No habrá más 
grandes que los nece.sanos para que puedan 
erguirse sobre el inmenso námero de los pe­
queños.

En adelante no se otorgará merced de gran­
de de España'sino en virtud de expediente...
• expediente! ¡Ni mas ni menos que para un en­
cabezamiento de consumos!

Allá en tiempos un caballero daba cima en 
presencia de su rey á alguna acción heroica. 
El rey le declaraba noble'. El expediente había 
tehninado. Como Dios al sacar el mundo de la 
nada con una sola palabra, el rey íiabia creado 
con un gesto un grande de su reino. Todo se 
correspondía justamente; el rev, einrande v el 
acto. ‘ •T'

Hoy las ideas han variado y la apreciación 
ele la grandeza es diferente. Los liéroes al mo- 
do de Homero, superiores á los sentimientos 
ue ltv‘naturaleza humana, seres exrrsüios á 
ella, no son cómprendídos.

Hoy se discute frianiente el acto de Guzmaii 
el Bueno, siendo un héroe para unos y-'.tin 
jBónstruo para otro.s.

Hoy son grandes los fundadores de la liber­
tad de los pueblos como Wasliington, los 
btcnheeliore-s de la humanidad como Lincoln, 
los patriotas como Manin, los pensadores 
como Balines, los diplomáticos cpmo Cavour, 
los ppeias como Víctor Hugo, Ninguno de ellos 
nece.sita un expediente para obtener la gran­
deza. porque la opinión universal se la otorga, 
mientras quedan olvidados los nombres de 
tantas meciianías á quienes desvela la ambi­
ción-de la grandeza oficialmente lograda.

Hubo un tiempo^en que los grandes lo pare- 
ciaii, y los pequeños no habían pensado que
pudiera existir 
pequeñez. Pero

)ara ellos nada mas allá de su 
. .  . , . hubo también quien gritó un
día á las muchedumbres encorvadas; «Los 
xgrandes s6!o son grandes, porque los mira- 
>imos de rodillas; levantémonos.» Y aquellas 
muchedumbres se levantaron, y los grandes 
quedaron nivelados con la altura de los pe­
queños.
 ̂Todo esto quiere decir, señor ministro de 

Gracia y .fusíicia, por si aun no nos hemos 
entendido, que cuando una preocupación ó una 
idea han muerto verdaderamente, es trabajo 
estéril empeñarse en resucitarlas.

Y quiere decir tamiiien que hubiera habido 
mas gloria en plantear las reformas de la ad­
ministración de justicia por todo.s reclamadas, 
que en formular tales decretos sobre títulos y 
grandezas.

Prisisnero.
El general Martínez Campos está preso.

_ Esto se lia dicho en la alta Cámara al discu- 
L r el proyecto de conte.stacion al Mensaje, y ql 
Sr. Silyela, que pretendía rectificarlo todo, no 
lo rectificó. Cuando lo sepan los amigos del 
general en Cuba, que en vano aguardan noti­
cia de los triunfos del que despidieron como un 
redentor, llorarán enternecidos tan terrible 
desgra.GÍa. Los que saben que el señor presi­
dente del Consejo de ministros asiste al Sena­
do y al Congreso, preside consejos, celebra 
conferencias y pasea por el Retiro, tal vez ex­
clamen llenos de desconfianza: ¡falso, de todo 
|)unto falso; el general Martínez Campos está

No; no está libre. Aquí, donde se puede re­
gistrar el domicilio de los ciudadanos mediante 
un auto judicial,, pero prescindiendo de todas 
las demás formalidades que la ley determina, 
bien puede estar preso el general Martínez 
Campos aunque conferencie y pasee y vaya 
del banco azul al banco negro.

No hay mas que verle, y nosotros le hemos 
‘ Visto, en el Senado nara convencerse de su,

desventura. En los errantes ojos que pn mo­
mento miran al Sr. Silvela como diciendo; 
■quién tuviera su elocuencia! lo cual no es 
mucho pedir, y otro se fijan en el Sr. Aurioles 
envidiosos-de la cachaza del ministro de Gracia 
V Justicia'; en aquel atan crecieuie con que todo 
ío interroga; en ia inquietud que le domina; en 
el cansancio'del cuerpo, se ven claras y dis­
tintas la vaguedad, el afan, ia iiiquieiud y el 
decaimié'nto del prisionero.

¡Terrible y dolorosa desgracia!
El geíieraí Martínez Campos con la libertad 

lo ha perdido todo, ó mejor, por separarse de 
ia libertad no ha podido conquistar aquellas 
condiciones que son para gobernar imprescin­
dibles.

No tiene libertad porque la ha desterrado de 
la esfera en que se mueve; no tiene política 
porque su política es la del Sr. Cánovas dei 
Castillo; no tiene mayoría porque la mayoría 
la maneja y gobierna el Sr. Romero Rouledo; 
no tiene... iii’paciencia, porque... que lo digan 
las confeFcncias de qué Los Debates hablaba.

l ‘ero el'presidente del Consejo, mas que en 
manos del Sr. Cánovas, ha dejado su libertad 
en las redes de la política coaservadóra.

Falta de ideales; pretendiendo armonizar dos 
tendencias cüstmtus, pero en realidad negando 
los principios mas esenciales de ellas; con el 
exclu-sivismo por sistema y la represión por 
regla de conducta, la llamada política conser­
vador 
iismo
nez Campos 
cayó en sus redes. Preso está.

Se mueve. auTomálicamente; por todas par­
tes le rodean peligros, encuentra desengaños, 
se le aparecen enemigos y no sabe qué conse­
jo atender ni qué voz üir.

Oirá, sí, en el silencio de su prisión una voz 
que le.grite;

«Pudiste liacer mucho y nada has hecho.
^Pudiste' cambiar la política represiva, que 

conduce á la negación de todas las libertades 
y al absurdo, por la política libera , que signi­
fica iaredencior.

«Pudiste sancionar la legalidad de todos los 
3ariidos' que pior la propaganda pacífica persi- 
aien'el triunfo de sus creencias, y has cerrado 
a Cámara á las oposiciones para ser víctima 

de fracciones que ninguna significación políti­
ca tienen.

«Te ha asustado la discusión con las grandes 
ideas, y eres juguete de las intrigas cíe húsa­
res y artilleros, manifestación grotesca, pero 
la única posible de esa política que has acep­
tado como herencia.

«Preso estás.»

La dignidad lo ezige.
Debemos hoy lamentar un agravio inferido 

al país por el actual gobierno.
Debemos reivindica» para la nación repre- 

seníada en Cortes, el derecho de conocer las 
causas que-influyen en los cambios de minis­
terio.

DiéUémos, en fin, censurar una importantí­
sima omisión cometida por el Sr. Silvela, quien 
en su contestación al discurso del senador se­
ñor Mftlupjj ■'y, no tuvo una sola palabra para 
expíiCái-rí''' ĵfv'i, manera influyeron en el cam­
bio de.'ini’nístenó las cuestiones de Cuba.

Dijose entonces al país de la manera que era 
posible Iialiándose cerrado el Parlamento, que 
el general Martínez Campos había sido llama­
do á la Península para conferenciar con el go- 
bie,rno acerca délas reformas económicas y 
administrativas proyectadas para aquella pro­
vincia.

Ya en Madrid el general Martínez Campos, 
se hicieron muy pronto públicas las profundas 
divisiones de criterio que entro él y el gabinete 
presidido por el Sr. Cánovas e.xistia en la ma­
nera de resolver las cuestiones que el término 
de lá guerra había planteado. Sobre esas dife­
rencias giró, todo el movimiento de la política 
durante diez ó doce dias, al cabo de los cuales 
supo el país con sorpresa la disolución dol mi­
nisterio Cánovas, para dar entrada ai presi­
dido por el gobernador general de la isla de 
Cuba.

Hubo, pues, entonces el propósito de atri­
buir el cambio de ministerio á una disidencia 
surgida en el seno del partido dominante, y la 
opiríion, que supone revestiJos de seriedá'd á 
los gobernantes, aceptó como buena la causa, 
con tanto mas motivo cuanto que, al decir de 
los órganos dei partido, iba á ser en lo demás 
continuador de la política cauovista.

;.Por qué el gobi^mo infiere ahora al país la 
ofensa de callar en'cuestion tan fundamental 
y grave? ¿Por qué se le niega el conocimiento 
ho' causas que producen un cambio de situa­
ción?

Nos guardaremos muy bien de penetrar en 
el terreno de las hipótes''is para averiguar los 
motivos de la reserva, pero cumplimos con un 
deber exhortando al gobierno para que hable.

Su propia dignidad lo aconseja; lo exige la 
voz pública desde que andan en lenguas ex­
tranjeras suposiciones ofensivas páralos hom­
bres qué mas directamente han influido en la 
pacificación déla isla.

Sólo la malignidad ó la oposición inconside­
rada pueden dar crédito á los pactos del silen­
cio, que se suponen firmados por quienes tie­
nen el alto deber de satisfacer á la opinión.

Pero si es verdad, como decía un diario con­
servador, que el^Sr. Cánovas del Castillo ha 
debido dejar el.pqder ante las censuras injus­
tas la.s oposiciones, no parecerá sobrado 
pedir á los, Hréa. Martínez Campos.. Cánovas 
clel Castillo.-Elduayeri y Romero Robledo que 
hagan el sacrificio de su palabra y de sus pen­
samientos para acallar los rumores que ofen­
den el patriotismo.

•Una real orden publica .ayer la Gaceta que 
nos lia sorprendido sobremanera. Dispónese 
por el mini,siro de Hacienda que, habiendo sido 
reconocido su derecho á una carga de justicia 
á persona que no queremos nontbrar, porque 
no hace al caso, y habiéndose accedido á ja 
ci aversic-n, solicitada por aquella persona, en 
bonos del Tesoro, proceda la dirección del l'e- 
süi-o á entregar al solicitante veintisiete bonos, 
con el cupón corriente que Corresponda,

¿De dónde han saUdo esos bonos?
La real orden no dá explicación alguna so-, 

bre el particular, y no sólo es conveniente, 
sinó que es necesario, indispensable, absolu­
tamente indispensable, que ese punto sea de­
bidamente aclarado.

Y aquí no valen argucias de periódicos mi­
nisteriales.

El Tesoro no tenia ya ningún bono disponi­
ble; ni uno; ni uno sólo,

¿De dónde han salido esos 27 bonos? 
¿tenemos que prepararnos á nuevas sor­

presas?
Porque de donde hayan salido esos 27, posi­

ble sería que saliesen mas.
No hay ya garantía alguna de que así no 

suceda, cuando según lo votado por las Cortes, 
no debia quedar ni un bono, ni uno sólo dispo­
nible. ,

Bien ó mal hecho, mal hecho en nuestro con­
cepto, las Curtes hablan volado que no habría 
mas bonos del Tesoro después de los última­
mente negociados.

¿De dónde lia sacado el m|nisíro de Hacienda 
esos 27, valor nominal 13.óUO pesetas?

No se trata de que la cantidad sea pequeña; 
la cuantía de la cosa no tiene que ver con la 
legalidad ó ilegalidad que encierre. Además, 
que apareciendo.ahora esos 27 bonos, ¿quién 
garantiza de que no aparecerán mas? Hay car­
gas de justicia por cantidades importantes, 
muy importantes. ¿Vamos á asistir al desfile 
de una serie de conversiones en bonos del Te­
soro. cuva existencia desconocida tiene que 
sorprender no poco, y tiene que afectar harto 
desagradablemente y'harto perjudicialmente 
a cuantos han tomado parte,en la última ne­
gociación, porque la aparición de nuevos bo­
nos tiene que afectar necesariamente á ia co­
tización de los ya circulantes?

Aquí no se trata, (le «noticias falsas que pue­
dan afectar al crédito púlilicb,» como reza el 
artículo 16, caso lü.° de la ley de imprenta. Se 
trata de una real'óiden publicada en la Gaceta, 
y de una ley votada por las Curtes.

Y’ en cuanto á lo de afectar al crédito público, 
como el señor tíiícal de imprenta no denuncie 
al ministro de Hacienda que ha firmado esa 
real orden, no vemos qué es lo que puede de­
nunciar.

Y con la lev de negociación y anulación de la 
cartera del Tesoro en una mano y con la Gace­
ta de ayer en la otra, preguntamos:

¿Quién ha dado al ministro de Hacienda fa­
cultades para crear nuevos bonos del Tesoro ó 
para disponer de los anulados por las Cortes?

No en vano hemos preguntado por dos veces 
en estos últimos días. ¿Qué lia sido de los 
.91 2¡3 millones de pesetas de boitos que habían 
quedado anulados?

¿Es que en lugar de haber sido anulados van 
á ir pasando á manos, de los poseedores de 
cargas de justicia, de cuyas manos pasará una 
buena parte por lo menos al mercado de fon­
dos públicos?

Y si no es esto, si no es posible que sea, á 
menos de una ilegalidad de que li'abrta que pe­
dir cuenta al ministro de Hacienda, ¿qué nue­
vos bonos son esos?

¿De dónde han salido?

A vuela pluma, y
_______ • ‘x

Los distinguidos generales conservadores 
que intervinieron ayer en los debates del Se­
nado, han asistido ciertamente á muchas fun­
ciones de guerra y obtenido en ellas merecidos 
laureles.

El país les debe agradecimientos por tales 
servicios.

Pero han adquirido ayer mayores títulos á 
la consideración pública.

Porque ó nos equivocamos mucho, ó la fun­
ción política de ayer fue á beneficio de las as- 
iraciones liberales de la inmensa mayoría de 
os españoles.

«¿Por qué no se constituye el Congreso?» 
Esta pregunta es de íll Acta, que tiene sobra­
da razón para hacerla; pero ¿á quién va diri­
gida?

Parece que mientras los húsares del Sr. Ro­
mero Robledo no se quiten 'el uniforme y se 
queden de paisanos simples, hay muchas difi­
cultades en... la comisión de actas.

¿Porqué no se constituye el Congreso, señor 
Silvela? ¿Podría clecírnosío V., después de en­
viar un recaditoá la calle del Barquillo?

Y si V. no se atreve á soltar prendas, ¿po­
dría decírnoslo el general, después de enviar 
un ayudante á la calle de Fuencarral?

¿Cuántos gobiernos tenemos?
. esBíe-.

Al Sr. Silvela y al señor, conde de Toreno 
echa esta indirecta El Acta, periódico canovis- 
ta y romerista también hasta cierto punto.

Hefiérose el colega á la discusión que hubo 
anteayer en el Senado, y dice:

«Aludía el Sr. Rivera al terminar su discurso 
al Sr, Romero Robledo, y al mismo tiempo' 
que la Presidencia le recordaba la convenien­
cia de no atacar á quien no, podía defenderse, 
el señor ministro de Fomento pedia la palabra 
para defenderá v.n ausente.

»Ni un comentario por nuestra parte.»
¡Para defender á un ausentel... Presente y 

bien presente estuvo el señor ministro de Fo­
mento en el gabinete Cánovas-Romero, y en
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lugar de compartir y aceptar las responsabilh 
dades de aquel gobierno, dice ahora el noble 
conde; «por compasión haré algunas frases en 
defensa de un desgraciado, si se me permite.»

Y como no se lo permitieron, resignóse el 
ministro de Fomento, se distraio el señor mi­
nistro de la Gobernación, y la Gaceta y los pe­
riódicos reprodujeron ayer las siguientes pa­
labras del senador demócrata Sr, Rivera;

«Al lado del Sr. Cánovas, conservador de 
siempre, alma de la restauración, habéis visto 
3or espacio de cinco años y en el ministerio de 
a Gobernación al hombre mas revolucionaria 
que ha habido.»

Los guerrilleros de Silvela: «que rabie, qu« 
rabie.»

El coronel de húsares de Antequera que, 
aunque es militar hoy, ha sido en otros tiem­
pos literato y conoce á Jorge Manrique*

«No ae engase nadie, no, 
creyendo que ha de dnrac 

lo que espera, 
mas que duró lo que vió, . 
porque todo ha de potar 

portalmanera.fi

F

Por algo y para algo salió fiador el senot 
marqués de'Barzanallana de la política delmL 
nisterio.

Sin duda que nuestros lectores recuerdan 
aquellas extrañas frases de elogio que el pre­
sidente del Senado tributaba al general Marti* 
nez Campos para presentarlo después al Se­
nado como el paño de- lágrimas de nuestras 
presentes y futuras desdichas.

Pero los hados lo han dispuesto de otro 
modo.'

En la primera ocasión se ha visto que el pa* 
ño no ha servido siquiera para tapar las mñ 
serias conservadoras.

Que el señor marqués de Barzanallana acu5 
dió al remedio pero era ya tarde.

¡Lo habíamos visto todol
r=áSíS=’ _

Un revirement de El Mando PoUüco, mode' 
rado li;.:.-t()PÍco que sienta plaza de húsar.- .

Habla del Sr. Romero Robledo, y dice:
«El hombre que habiendo figurado en la re­

volución de setiembre como uno de sus mas 
ardientes partidarios, supo conseguir después 
el primer lugar en la restauración, sumar 
mayores fuerzas, atraer las mas encontradas 
voluntades, y regir con autoridad omnímoda 
durante cuatro años y medio la gobernación 
del Estado, no es un político baladí, sino qufl 
dentro de la evolución moderna de la idea dei 
sistema constitucional democrático, es el pri­
mer campeón, el verdadero jefe del partido li­
beral-conservador positivista.»

Pase lo  d e  positivista; y en  cu a n to  á lo de* 
ah í qu ed a  e l Sr. C á n o va s  d e l Castillo,mas.

convertido por El Mundo Político en ayudante 
del Sr. Romero Robledo y del coronel de 
res Sr. Villalva

húsa-

La Epoca, habiendo de dueña dolorida: '
«Tristísima sesión, tristísima (la que ayef 

hubo en el Senado).
El Tiempo, tocando el tamboril como si exhi­

biera un titirimundi:
«El dignísimo general Jovellar ha contestad® 

de una manera brillante.»
«El señor presidente del Consejo de minis­

tros ha usado do la palabra con el calor y eníK* 
siasmo que son propios de pu carácter.»

«El general Martínez Campos se ha expre­
sado también cón generosa vehemencia.»

«El señor ministro de Fomento con una cor» 
iesiaymesura superior á todo encomio, con 
granj'uerza de lógica y palabra fácil ha contes­
tado al Sr. Rivera.»

El Sr. Cánovas del Castillo, desde la calle d€ 
Fuencarral, á donde le llegaban partes y mas 
partes referentes al cachito de honra que unos 
á otros se regalaban los ministros y generales 
de la situación:

«¿Creía Vd. que era tan fácil inflar un perro? 
—Que hablen, que hablen los militares.»

El señor ministro de la Gobernación, recon­
viniendo al Sr. Cánovas;

«Y* sobre todo, que presida su recomendado 
y apadrinado de Vd., el Sr. Barzanallana.»

Reflexión histórico-filosófica de El Acta’.
«Es sabido que desde los tiempos feudales la 

guerra fuó el principal origen de la nobleza, lo 
cual en nuestros dias continúa...»

¡Vaya si continúa! Losfi josdalgocanovistas, 
los fijosdalgo romeristas, los fijosdalgo'silve- 
listas y hasta los fijosdalgo campistas, deben 
sus títulos de nobleza á la guerra.

Solamente que entonces cada señor pagaba 
sus peones y gentes de armas, y estos caballe­
ros de nuestros dias tiran con pólvora agena.

El país se arruina, pero ellos se divierten.
t* »

Otro recuerdo histórico-filosófico de El Aciát 
periódico liberal-conservador, que sin inconve­
niente de ningún género suscribiríamos nos» 
otros:

«Aún recordamos el empeño con que loS 
hombres y periódicos mas allegados al último 
ministerio de S. M. la reina, procuraban ex­
pulsar de la legalidad á todos los hombres y 
partidos que no pensaban como ellos. Y ¿qué 
sucedió? Lo que no podía menos de suceder; 
que los ilegales fueron tantos y tan. fuertes, 
que dieron al traste con la legafidad, etc., etc.»

El Sr. Calderón Collantes debe ser redactar 
de s i Acta, Por lo menos debe reclamar la 
cuasi-legitimidad de estas chispeantes lineas.

¡Qué alegres son los conservadores cuan4o 
son alegres!

Dice La Epoca que el presidente del Senada 
hizo ayer advertencias al ministro de Hacien<. 
da y al de Fomento.

A los generales senadores el Sr. Barzanai^ 
llana les dió carrete y se despacharon 4 su' 
gusto.

Les han oido hasta los muertaf

Ayuntamiento de Madrid



EL L IB E R A L
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Según el cllurio uiíramontíuio El la
eiirnieíitla del Sr. Coronad».' i-idicndo Ir;, unidiid 
religiosa iia sido no bien deíV-ndida nuil reii-
l\idíi.

O to que es lo mismo, que elSr. Coronario lia 
pfesentado una enmienda que no lia sabido 
ílefender.

Ponga Vd., Si\ Coronado, ponga Vd. su pa­
labra al, servicio de la causa ultramontana 
pé>ra que los diarios sus correligionarios lo 
deiS las gracias con esos piropos.

-• "Ya sospecliaba el país que no eran muy pu­
ros los orígenes del partido conservador-libej 
ral gobernante. Pero es bueno que el señor rni- 
iii.stro de Hacienda haya confirmado las sos­
pechas.

'Querían saber nuestros lectores cuáles son 
lo? elementos que componen la situación ac­
tual?

Pues, según el Sr. Orovio, la .situación ac­
tual se compone de arrepentidos ó desenga­
ñados.

Es decir, de Magdalenas... que no tendrán de 
seguro vida bastante para llorar sus culpas.

Como laS'tormentas del Océano, suelen las 
tormentas parlamentarias, arrojar á la super­
ficie los secretos de muerte que guardan en su 
í̂seno.

PeNcitemos á los partidos liberales por el 
resultado déla sesión de ayer eii la alta Cá­
mara.

rOn.1
0e un ministerial á un espectador neutral:
—¿.Si hubiera gobierno, serian acaso posi­

bles espectáculos como el que ha ofrecido el 
Senado en la sesión de esta tarde?

—Siempre que haya partidos como el liberal- 
conservador y caractéres eonio el senador Ri­
vera. -'

Dos observaciones en la sesión de ayer del 
Senado.

Primera; Un senador novel lia logrado al .se­
gundo xlía ejercer cierto dominio y ascendiente 
;sobre la Cámara y desconcertar al gobierno.
■ Isé.ffltnda: Aquel' Senado descrito á priori por 
el .señor marqués de Barzanaüaiia, «donde es- 
tiirila serena razón y la experiencia unidas á 
la frialdad de los años,» ha resultado ser asien­
to, de’as ma« fuertes y Itorrascosas pasiones 

■ y teatro de las mas irreflexivas frases.
,;Cómo ha de engañar á nadie en lo sucesivo 

!a prudencia conservadora?—-r.?y>3
La Época no ha querido perdonarnos un er- 

’or ntaterial cometido al ajustar nuestro nii- 
ínero'de ayer, por virtud del cual aparecieron 
truncados*algunos párrafos de los extractos 
de lás lesiones de Córtes.

Bien ó mal ajustados esos párrafos, contie­
nen lo que debían contener: nada hemos in­
ventado. Pero ¿quiere decimos La Epoca quién 
e? un Sr. Pellicor que, segundos cuenta el co- 
leii2~.luchü como candidato de oposición en el 
distrito de'SQPvera de Pisuarga?

NqsoirQS nos equivocamos.
Ld Epoca inventa.
Bien que, La Epoca es La Epoca.

Undeialle de la sesión del Senado,
En uno de los momentos de mas calor, cuan- 

íiO la lormemosa discusión entablada por el 
•amo de Guerra llegaba al ]>eríodo álgido, el 
general Martinez Campos entreteníase son­
riente y tranquilo en arreglar la navecilla de 
mi pupitre, que al parecer estaba descom­
puesta.

Pero una frase vertida por uno de los gene­
rales le debió conmover un pgco. puesto que 
<4Uiso dejar puesta la llave en !á ccmuiura, 
y' hó aceptando, bizo ademan de echarla al 
»?u.eio.

Ño lo dildeu nuestros lectores; quiso echar 
\adave.

La Gaceta.
M ixístebio  ds Gracia y Jüstioia.—Real deereto fe­

cha precedido de exposictm, dispouiendo que no se 
otor^uon uieroedes de grandeza da túspafía ó titalos síué 
■ Cii-vir^d de expedUíirte que acredite relevanteí? méritos 
y  servicio.'? no premiados; f[ue á dichas concesiones pre­
cedan necesaríaiaente dictá-nien del (Jtonsejo de Estado 
en pleno y  acuerdo del ele uúui.stros; que ccaudo sea ur­
gente la concesión, pueda sei-¡iropuosta desde luego sin 
exp«'dieute ni oiv ai Consejo de Estado, pero expresando 
el decreto que la confiere el mérito ó .servicio e-siieeial que 
la motive y publicándose eu la (taca ta ; que no se acuer­
de le rehabilitación de ningún titulo caducado ó .sujirinii- 
d'o '.siñ haber oido á la sección re.spectiva del Consejo de 
Ms.tado, y  que no se reahabiliteu los cancelados de viz­
conde que precedieron inmediatauiente á la conce.'sion de 
lo.s de conde é marqués.

—Real orden fecha lü, nombrando para el registro do 
la  propiedad de Chantada, de cuarta clase, á D . .To.só 
Eodriguez iíuerra, que desempeña el de Alfaro.

hllXísTERio DE Ultramar.—Real decreto fecha 13, 
preeidido dé expo.sicsou, disponiendo que la secretaria 
nelCousejo contencioso-administrativo de Puerto Rico 
sea désempeftada por el secretario de gobierno de aquella 
audiencia, coTiiprendiéndose eu el presupuesto de aque­
lla  Is la  de 1879-8») la plantilla del Consejo en esta forma: 
un i.>re3Ídente, • que lo es también de la audiencia; do.s 
consejeros, jefes de admini.stracion de primera clase, íi 
2.000  pesos de sueldo y 1.000  de sobre.sueldo, y un secre* 
taño letrado; material 1.5'JO.

—Otro igual fecha, concediendo á los funcionarios de 
telégrafos' dé las provincias de Ultramar, procedentes de 
*as mismas, las oategoría.s, ventajas y derechos que corres- 
fSuudeh á lÓB demás empleados de la administración civil 
que di.sfruteu igual .sireldo que aquellos, conservando.el 
tobicsueldo pai\a que el importe total de sus haberes no 
exceda del crédito cousigmido. Los nombramientos de 
telografist:« primeros y segundo.? se harán por o.ste mi­
nisterio á propuesta de los gobemadoi-cs generales. Los 
que disfrutan de Jas categorla-s administrativas reconoci- 
das por el deereto de 29 de febrero de 1876 al personal de 
telégrafos de la Pen ÍEsnla, tendrán en Ultramar las mis - 
pias consideraoior.PS, sobre-sueldas y donominaciones que 
tos de esta rUtima procedencia. Este ministerio formará 
tm ro^lameuto con todas las dispo-siciones para la orga- 
íiízaoion de este servicio eu Ülti'amar.

—Real órden fecha 1 1  concediendo á la comunidad de 
f*P. Agustino-s calzado.? de Filipinas el aprovechamiento 
^elas aguas públicas del rio UaQas. da la provincia de 
vavite, euJalan-na-ilat, y  en la cantidad de 264 litros 
)or segundo.
Mjxisj'erio de H acienda.—Real órden fecha 28 de 

^layo accediendo 4 la converaíou por bonos del Tesoro 
m  una renta procedente de una carga de justicia que 
oinpré I). Lorenzo de Andrade .al consulado des Sevilla.

—Se han concedido honore.? de jefe de administración 
i  jldministraeor do la aduana de Sevilla D. Mariano de 
tendito.

MiNISTRRtO DE LA GOEERXACION.—Ro.il órdcn fe-
•»38do mayo riasc-stlmando el recurso interpuesto por

1.'*. KtLgéiiio KUO.M1 Pimtva lUKV pi'OvidencLa del "«.rbc-nia- 
(!o.- de. Pnlísui Ui '''.lc lo ut;;'c’> o! .;bimo ih- ilietati co.iu» co- 
mi- îimatld por el ajTuitamivJito do San 8:d\ ador pura co­
brar ui ivpartimienío on iiunediatos.

M i .ní3Ti:i:íi> de PoMKNTo.- llecil órdeii fecha 26 de 
mayo dando de baja al ;iyud:iuti’ tercero de obras públi­
cas fj. Domingo de Peón por faltas de ?X'rvicio.

J'ago.s .—Ca,ia de. —Dia 16. Intereses de de-
ositos en metálico proeudí-ntes de la tercera parte del 

60 ixu' lOl) de pi-opios, primero y segundo .semestres de 
1S78, fa-ítuvas mimeroa 411 á 420, 1.281 á 1.291,1,571 4 5&), 
1.17 1 ú 1.180,601 á 610,3714380, 54145.50,1.861 41.870, 
451 á 460, 2.0:n 4 2.040, 321 á 330, 901 4 910, 1.631 
1.040, 71 á 80 y 431 á 440 de señalamiento.

El Senado.C r ó n i c a .
Anteayer templo, ayer campo de batalla. La 

trasformacion ha sido violenta, pero no impre­
vista. El Senado ha perdido en estos dias su 
fisonomía bondadosa y apacible y presenta 
otra bien distinta de aquella que solo ideas de 
paz y de templanza inspiraba. Antes apenas si 
el Senado daba asunto para un suelto impor­
tante; ahoi'a de fijo que el señor fiscal de im­
prenta lee con torbo ceño los extractos de los 
diarios de las sesiones, sintiendo en su espLri- 
Tu de denunciador que el lápiz rojo sea impo­
tente contra ellos.

No parece sino que el espíritu invisible que 
da animación y vicia y fuego á los debates par­
lamentarios, viendo que el Congreso por obra 
y pereza de la comisión de actas le cerraba sus 
puterías, se ha refugiado en la alta Cámara, y 
que allí e^tá sin que le a.susten ni las impreca­
ciones del general .lovellar ni las voces del se­
ñor presidente, del Consejo de ministros, que 
habla poco, pero por lo visto no quiere que lo 
que haula se queden sin oirlo los sordos.

La concurrencia fuó ayer, como pocas veces, 
numerosa: los .Sres. Cánovas y Homero Roble­
do y muchos diputados rodeaban la Mesa pre­
sidencial; las tribunas estaban llenas; los áni­
mos sobreescitados: asistimos, en una pala­
bra, á una sesión que no dejó nada que pedir 
ni á los mas exigentes y deseontentadizos.

Para los periódico.s ininisteriales que todo lo 
elogian y han aprendido, no bien del todo, el 
arte de cambiar los nombres de las cosas, la 
ses-ion de ayer fuó solemne; para los que acep­
tan como indiscutible la iey de las mayorías, 
una se.sion militar: para el* gobierno uiUdesca- 
labro; para los enemigos de la revolución de 
Setiembre, un disgusioj para los demócratas 
una prueba mas’dequeen vano se quieren 
desconocer los beneficios de una revolución 
cuyo recuerdo vive y alienta imponiéndose á 
las circunstancias.

Para dar idea délo que ayer ocurrió en la 
alta Cámara, nos venaría como de molde el 
cuento del gitano andaluz que acudió á confe­
sarse deseoso dé cumplir por la única vez en 
su vida con la Iglesia y con su conciencia.

“ ¿Y en su faiñilia dé Vd., hay orden? le pre­
guntó el confe.sor.

—Si, padre. Salvo que yo, la mayor partede 
los dias pego á mi mujer," y mi mujer á mi hijo 
y mi hijo á mi hija, annaiulo tal escándalo que 
al fin concluimos por convertir la casa en un 
infierno; aquello os un paraíso.

Pues bien; cosa semejante puede decirse de 
la sesión de ayer. Salvo que el Sr. Rivera 
acusó de incoii'sccufiucia política al general 
Joveilur, y el general Joveüar, explicando ios 
sucesos de setiembre de 1808, al general Ros 
de Oiiino, y el general Ros de Ulano al gene­
ral Concha, y ol general troncha al general Ros 
de Ohuiu; la sesión fué un verdadero paraíso.

Hablar de la revolución de Setiembre y de 
los que con ella han sido ingrato.s. era lo mis­
ino que obligar á lomar pane eu el debate á la 
mitad de los senadores que en los bancos de la 
derecha se sieiiian y ú mas de la mitad de los 
señores que se sientan en el banco azul.

Kn las filas de los arrepentido.s liguraron:
El general Ros de Ulano, que juzgó conve­

niente, flespues de declarar que había cumpli­
do con su deber, decir, para evitar calumniosas 
suposiciones, que él no pisoteó las charrete­
ras, sino que se las quitó del uniforme á rue­
gos de una señora que hizo mas que rogar, 
cortárselas con unas tijeras.

El general marqués de la Habana, para de­
cir que había cumplido con su deber.

El general .lovellar también para decir que 
lialíia cumplido con su deber, y

El general conde de la Cañada para decir 
también que liabiá cumplido con su deber.

Resultado; que todos los oradores habían 
cumplido con su deber pero que ninguno de 
ellos llegó á entenderse acerca de lo que ese 
deber significaba.

Además de ese debate la sesión ofreció de 
notable;

Una arenga del general Martinez Campos, 
de re.sultas cf« la cual creimos quedarnos 
sordos.

Un discurso ilf  ̂ Sr. Orovio que es la ninfa 
Egeria del señor presidente riel Consejo de 
ministros, difícil de entender, y

Un discurso del señor coniíc de Toreno ca­
paz de convertir á cualquier partidario déla 
civilización conservtulor-a-liberal.

Un dato curioso.
El debate acerca de la participación mas ó 

menos directa que en revolución de Setiem­
bre habían tomado miieho«(le los Iiombres que 
hoy atacan el gobierno ose declaran sus de­
fensores, se iba acalorando sin que ningún 
ministro ó encargado de poner remedio á la 
catástrofe que amenazaba, ni el señor presi­
dente se cuidase de conjurarla.

Al fin, y con la misma oportunidad que esos 
pacificadores de las contiendas callejeras que 
intervienen eu ellas aconsejando moderación 
cuando ya el daño no tiene mas remedio que la 
casa de‘socorro, el señor marqués de Barza- 
nallana se acordó de que phra algo tejiia dos 
presidencias, y se dijo sin duda á sí mismo: 
«de aquí no pasa.»

Habla el Sr. Orovio, y el señor conde de To­
reno pide la palabra, deseando hacer uso de 
ella si el señor presidente no le aconseja otra 
cosa

El presidente aconseja al señor conde de To­
reno que .se calle. Median protestas de defe­
rencia, y al fin convienen en que hable el señor 
ministró de Fomento.

;Ya era tiempo!
Después de la tempestad viene la caima, y

iucr ia Cvtlma fué el díscur.so del señor conde 
dr 'i’oreno.

Empezar á Jiablai* S. E. y quedarse el salón 
casi desierto, todo fué cosa de un momento. 
Rere eso era lo cpie so quería. ¿Cómo lian de 
ne.garlH al señor conde de Toreno sus compa­
ñeros que su discurso fuó un discurso útil?Sesión.
Extracto de la celebraba el 14 de junio de 1879.

PREStDEXCIA DEL 9R, MARQUÉS DE BARZAHALDANA.
Abierta 4 las dos y media y aprobada el acta de la an‘ 

teriov el seüor inarqvtés de Villamejor anuncia una in­
terpelación ,al señor ministro de Hacienda, solwe la cues­
tión de subsistencia?.

IVpstan jm-aiaeuto los Sres. D. Joaquín María de Paz, 
Sancho y ^onde de Muguiro.

K1 :ir. Saaved ra  B á l^ an ia  ruega al señor ministro 
d_e Hacienda manifieste si los presupuestos para el ejer­
cicio préxiiao los presenta nivelados, ó no, y  si, en caso 
ü'cgativo, consigna íilguna cantidad para amortización 
de la Deuda.

E l señor ministra de H acienda dice que la semana 
próxima presentará á la (.támara los presupuestos, cuyas 
•bases están aiirobadas por el Consejo de ministros.

El Hr. Saaved ra , anuncia una interpelación que ver- 
sata sobre bi.'í jkintos <jne abraza la pregunta.

El .MM'íOr miuistro de H acienda dice que señalará día 
para ct.utestar.

El 8r. Jo v e lla r :  Ignoro si el dardo que el 8r. Rivera 
lUc bu :UToja-lo so forjó en su camiio i'> en arsenal ajeno; 
pero de todos modos estoyoljligado á devolverlo al campo 
de S. 8 . No podriíi seguir un momento mas eueste puesto, 
seáores seiiadoroa, reprcBentantes de un imeblo que es 
todo pundonor y dignidad, si permaneciera impasible 
ante Sf-mejaute acusación.

Al hablar dclos (juo tomaron parte en ciertos.sucesos, 
decía el.St. River-a: nahí está el ilustre leal general Mar- 
tinez Uauuios íü lado de un ..lovellar, el gobernador revo­
lucionario de Madrid, el que abrió el ijarque y cooperó 
luego por la rettauracion.'t Esto, traducido lisa y  llana- 
mentí-, es presentar ía unión inconcebible de dos solda­
dos, leal el uno y traidor el otro. •

Yo explicaré, con la mesura que debo al Senado, quió- 
uos fueron los tr.'iidores de la revolución de .Setiembre. 
No neg.'író. porque serla indigno de mi respeto 4 la ver­
dad, que tenia yo co.aproniisos, no con los demagogos, 
RÍnó cón los í-eui.’ral-e.? de detorjiíinada pi-ocedoncia que 
tomaron una part^ px-incipal eu la revohrciou de iSetieiu- 
bre; pero no es nieuos cierto que reoibi el nombramiento 
do gobernador militar de Madrid do la m.^neramas legal 
que en cualquiera tiempo pudiera deae.arse, y tengo aquí 
los documentes uviginales que lo demuestran.

Dicen así:
( L fp  ih a  documGiitoB firm ru lo a  p o r  D .  M a n u e l de la  

Coñcku.)
No o-s uece.sario dar explicaciones .sobre mi nombra­

miento de gobernador militar de M.adrid. Tero S . S. en­
lazaba esto hecJjo con el de haberse dado la órden para 
la apertura del parque.. .  Veo que ,ol Sr. Rivera lo recti- 
tioa, V me alygj o; ía-iv do todo.s-, mudos, como el enlazar 
esos dos hoclu).: poíli-ia dar higar ¿ juicios equivocados, 
dire al .Sr. lUvura quo osa órdou se dió á esp.aldas de las 
autoi'idadcs militaies, cuyas facidtade.s se invadieron, y 
que se dió iu-or-i,s«:tj.-ute p'br los amigo.s dé S. S'„ los 
cuales desde el |u'i..ior ?ru>monto desnaturalizaron el ca­
rácter de aq- ella rovoluoion, produciendo con dicha ór- 
deu uupcuii'" vordadoiUiueniíj pavoroso,.que solo (le.s- 
apareció ante la actitud ií;jérgica y sonsata.de las tropas 
de laguarr''ioü.

No me pro;i.»ngo rosoñav la larga série de las vicisitu­
des de laépo ;;i revolucionaria; todos la.s conocéis;- todos 
sabéis que hubo i'rolcngadas interinidades;.el adveni­
miento y desapai'iciou d«. una nueva dinastía (no sé si 
apoyada con gi-ari lealtad por los amigos del .Sr. Rivera;) 
que hubo república y actos de fuerza que acabaron con 
toda otra legalidaí quo la de la fuerza misma; pero ex­
pondré, sin embargo, alguDus pormenore.?, señalando en 
o.ste cuadro lab sombría? figuras de algunos hecho.? do 
aquella éixica ('/'■«.), como los desórdenes demagógico,?, el 
cantonalismo, la expoliación de la proiñedad, lo.s ultrajes 
á 1 .a reli.sjiou, la impunidad do los '-riuicnes, los incendios, 
la licencia, la desorganización de! ejército, el ombr.avcci- 
mifUvode lagueri'a civil, ul jiavor general, la anarquía, 
eu fin, bajo todas sus form;fs. Ahí, on esos tristes hechos, 
tiene, puc.?. S. .S. los ve.dadoros tríiidores de la revolu­
ción de Setiembre: no se cau.se .8 . S. en buscar-nombres 
individuales, y haga en toilo ca.so blauco de sus inculpa- 
cioues á los autores fie, semejante desconcierto, 4 los en- 
gendradores del caos. 8 i lamina, cargada con los mate­
riales de seis años-, no estiolló entonces, y .sí mas tarde, 
cuando el gobierno á la sazon existente se esfoi-zaba con 
vei-daderu p¿ktrioEi.smo en our.nr los «n"Pvi./h.i vMji¡i5_ 
hondamente conmovido y perturb tfésgraoia,
pero no culpa de ese gobierno: el iiiJ^K o  estaliadado, la 
Opinión formada; un grito produjo la,obispa, s.altó la 
mina, y la restauración quedi’» hecha.

Si de algún acto de mi vida estoy completamente sa- 
tisfeclio, es de haber secundado instantáneamente, sin 
vacilaciones ni dudas de ninguna clase, el movimiento 
para mi imprevisto, qne inició cu Sagunto mi ilu.stre y 
querido amigo el geuoral M;u'tiuoz Oampi.18. Elevándome 
á toda la altura de la inmensa responsabilidad que so.bro 
mí pesaba, coinpi-f-udí que debía úuic.ameBte iu.sjiirarme 
en el exclusivo interés do la jútria: todos los generales 
con mando, aunque ron algunas vr.i-iantcs. íticieron lo 
mismo. No .se ha hecho una restauración con mas fortu­
na, facilidad y aplauso: juas que cuestiou do fuerza, lo 
fué do Opinión: el telégrafo comunicó ol movimionto, y 
en veinticuatro lioras se había Iwvnutado soi>re el pavé.s 
.al Rey Don .\lfouso XXI, sin que costase upa sola gota 
de sangre. No registra la histeria una restauración mas 
íel'z ni mas uecesit.'idn.

No me pareco que el Sr, Rivera debería conservar un 
recuerdo tan pcno.so del 29 de diciembre, en que no so 
arrojó ú sus amigos del poder; mas bien debía íameutar- 
.so del 3 de enero, eu que se puso tóruiiiio á su preponde­
rancia y domitmeiou, oso sí. con Bentimiouto del país, 
ávido de seguir disfrutando las clulzurav. el bienestar y 
la folieidad que le habiaii propoi-oiouado esos dichosos 
gobiernos. Mi conducta podr.í uo ,sei- del agrado de S. 8 .; 
pero la aceptación del p.ais me consuela de la de.sajiroba- 
ciou y de las acnsacione-i do 8 . .8 .

El .8v. Riv<*i‘a  se Lainenta de que el .Sr. Jovellar, to­
mando protesto de iina'< palabras suyas, haya traído ;*.l 
debate, para atacarlo, :í uu partido respetable.

Dice que eu las lu’imera? hora'! de .a-picI memorable 
día, cuando apareció en la un decreto que todos
recordaran, lioinbrés impoi-taute? se presentaron en el 
ministei'io de la Guerra, donde estah.m las .autoridades 
militare?, para que .se nombrasen  ̂ajtoridade? que á to- 
dn.s die.sen garantías y que no in''pij'ii-scu á nadie te­
mores.

Recuerda quo el general .lovellar. q .'.e cous)tiraba con­
tra la monarquía juntamente con el gviiorul Prim y don 
Pascu.nl Madoz, inauifesti'» que no .aceptaría el cargo de 
goberii.ador militar do. Madrid queso le había ofrecido, 
si no acept.ab.a el .Sr. Madoz »'l de gobernador civil de 
Madrid. Dice quo cuando eu aquellos días do calor revo- 
luoiou.ario, ol pueblo en medio <le la j)lu:<a colocó al se­
ñor Escalante la f:ya do geniiral, y quo ésto tiré al minis­
terio de Goljernacion. donde estaba el Sr., Jovellar, el 
cu.ol lo dijo al verlo: uFa.ja? que las dá cd pueblo deben 
llevarse con orgullo, y si ostuvic'’a eu mi. sería Vrl. con­
firmado en el mando.** ( Jíu iiio rea . i

Esto di.io, .señore-s. el entonces gobernador militar de 
Madrid, el hoy capitán general de La restaunveion que 
tanto ha atacado esta tarde á aquel pueblo y  aquella.? 
masas.

Pues bien, señores senadoro-s, en e.ambio el gencr.al 
Prim con ese gran instinto imlítieo quo íe caracterizaba, 
dijo al xiresentárside D. Amable Escalante: «Con fajas 
que do es.a manera .se ponen. expue.stos se suele estará 
que con ella? le ahorquen. II

Dice, que lamenta como el que mas los excesos come­
tidos en ia revolución de setiembre, pero que sea lo que 
sea, se indulta dios Jefes de los cantones micntrás

procesado un patricio ilustre y  al que tantos servicios 
debo el país.

Kl señor ministro de H acíonfla; llstá procesado, 
(F u e r te s  rum ores e u ta s  tr ib u n a s .)

E l señor P resid en te ; Ordon, sefioi-es.
E l Sr. íRIvera: Si, un hombre ilustre que está eü el 

ostracismo.
E l señor pre.sidente del Consejo de m in istros: Pido 

la palabra.
 ̂Í J  Sr. RlTei*a ooupándo.se del hecho de Pa restaura» 

clon dice que el país y  la conciencia pública juzgarán 
4 aquello.? A quienes se había confiado un ejéteito para 
combatir el ominoso oarli.suio, y se ocuparon envolverso^ 
contra el gobierno constituido.

Dirigiéndose a lSr. Jovellar dice: uNo todos los gene­
rales siguieron aquella conducta como S, S . ha di- 

: cho, uo.
E l .Sr. J o v e l l ^ :  Y o no he dicho eso; dijequotodo# 

. los generales se inspiraron en el amor á la pátría y . ; .
E l Sr. R lv e i’a: Me atengo 4 lo que digan las cnartí' 

lias. No; generales dignísimos habla que con mando de 
'fuerzas no se sublevaron: díganlo los generale.5 Gándara, 
Castillo, López Domínguez y otro.? que no recuerdo.

E l 8 r. Jo T e lla r  rectifica y  añade que ya muchas veces 
so ha lamentado y está arrepentido de la parte que tomó 
en la revolución de Setiembre. .

 ̂El señor presidente del Consejo do ministros (Ma,r- 
tinez Campo.?): Señores, uo he pedido la palabra mas quo 
para rechazar un cargo que ha dirigido al gobierno el 
Sr. Rivera.

Su señoria ha dicho que ha aparecido en la G aceta un 
decreto volviendo al ejército al general Contreras, jefa 
de los cantonales, mientras está en el ostracismo ¿I emi­
nente i>atrioio Sr. Ruiz Zorrilla. Grave seria esto si no 
hubiera razones muy podero.sas jiara ello. ;Eminente pa' 
tricio el Sr. Ruiz Jiorrilla que está conspirando contra 
las instituciones vigentes; el Sr. Ruiz Zorrilla 4 quien el 
gobierno francés hizo salir de París, el gobierno suizo da 
Berna, y  cuando no contento eou el mucho daño qué hizo 
4 la patria, todavía quiere hundirla en el abismo!

E l creneral Contreras lia pre.stado juramento de fideli- 
pad al Rey, y  el gobierno le ha vuelto 4 su empleo en vir­
tud de las facultades que tiene, y porque signe una polí­
tica de conciliación y  de templanza, y  siente que ven­
gan 4 promover debates sobre cuestiones históricas que' 
nos alejan de la di.scusion de asunto.s muchísimo ma^ 
importautes,'q'^tí son los que interesan al país.

No diría ya mas palabras (porqueme re.servo para 
.adelante contestará las alusiones del Sr. Rivera y ¿;lo3 
cargos que formuló ayer contra el gobierno); pero ante.-» 
de sentarme quiero hacer constar que el general Maiiánez 
IJmnpoB tiene 4 mucha honra el ir unido al general Jo ­
vellar, á cuya lealtad, A cuva abnegación se deben gran­
dísimos servicios, y  el cual uo se inspiró una sola ve* 
mr..s que en el sentimiento de. la patria y eu seguir un 
linea de conducta, como lo está haciendo constante­
mente, que honra su patriotimo. E l general Martinez 
Campos debe mucho agradecimiento al general Jovellar. 
no eu Saguuto, porque allí no se inspiró mas que en el- 
.sentimiento de ia pútri a: se lo debe eu Cantavieja. se lo 
debe en la Seo, y  sobre todo en Cuba, donde con una ab 
negación .sin límites ijermitió que fuera .un general qye 
antes h.abia'estadoá sus órdenes á qiutarle la parte glo- 
riosa del mando y á no dejarle mas que la estéril, la -de 
las dificultades: en año y medio que hemos estado'ea 
Cuba, siempre ha estado coaiplacieudq al general Mar­
tínez Campos en el mejor servicio del país. Repito que 
el general Martínez Campes .se honra coa la amistad del 
genera). Jovellar,_ y, desea que todos los amigos que 
teug.a en lo sucesivo se coniporten con él como mi digno 
compañero.

E l general Jo v e lla r :  Reciba mi digno amigo el gene­
ral Martinez Cainpo-s mi cariño, mis simpatías; le envío 
mi abrazo ^ cuente conmigo para todas las empresas quo 
llaga en bien de la patria.

El señor marqués de G uad >el> Je lt i :  Señores senado­
res: mis j>alabras no llevarán el calor en las apreciacio­
nes mútu.aa que han armonizado la Cámara en cierto set 
tido. Voy á hablar en mi propia defensa. Desde la revo 
lucion de Setiembre he sido filanoo de calumnias que, si 
hasta aquí sólo he desmentido con sobriedad, este, m 
mentó me brinda la oca-siou de disculparme ante la ro', 
petable Cámara de los seuadore.s. •'
_ De mi «e dijo una calumnia tan grosera, que no la qii 

sicra recordar; se dijo (lue habi.a pi.sado una cifra, ut 
cruz. Las cifras do la Reina doña I.sabei 1 1  no se lleva- 
biin entonces mas que en las hombreras de los uniformes, 
cosid as fuertemente á los hombros. Aun cuando no habrá 
un caballci-o que me orea capaz de aquel acto, la  impo.si- 
bílidad mism.a de ejecutarle demostrariala cMumnia.

Esta acusación es tan basta, que no necesito insistir 
ma.s en ella.

Eevo hay otra que se refiere al iirincípio de la honra 
militar, y esta la qiiiero desmentir eseuoialisimamente

Se ha dicho que yo fui quien dió órdenes para que so 
aWiera el parque de artillería. Se ha dicho también qu« 
lo mandó abrir el general .lovellar; pero en el fondo, .-ss* 
gun la disciplina militar, la  falta sería mia. .Si el gene' 
ral Jovellar hubiese dado esa órden, liabria sido porque 
la hubie.se recibido de mi, y yo á mi vez la habría recibi­
do del capitán general de ejército el ilustre marqués del 
Duero. Tono recibí semejante órden ni la di. E l  seño* 
general Jovellar se basta para defenderse.

_ Voy á explicar, á fin de que quede establecido para 
sieiiijire, lo que pudieran llamar.se dos períodos de mi 
mando dur.antc la revolución de Si*tiembre. Despuo.'! q(.ra 
fueron desterrados algunos liombre.s políticos y b(!uem,é- 
ritos genende.s, :í mí se nio mandó á las Provincias Vá.s- 
coligada?, yp:wado el término y dada cuenta al gobierne 
dü oiunplímentacia.s sus órdenes, vine á Madrid, donde á 
pocos dias eat.alló la revolución.

Desde lo.s primeros asomo.? me llamói el general mar­
qués del Duero y  me confió el mando de la capitanía ge­
neral de Castilla la Nueva. H.asta aquí la responsabili­
dad era dcl .señor general D. Manuel de la Concha como 
general en jefe del ejército. señor m arqués de la  I f u '  
hana p k b ’ la  p a la b ra . )  Al dia siguiente de haberm '̂ uom, 
brado capit.au general del distrito do Castilla la Nueva- 
me dijo que .se retiraba, me pidió dos pasapoi-tes y tuéo 
el honor'do eutregírselo.-». Desde aquel momento ía res­
ponsabilidad era mia. Mientra? estuve á sus órdenes, 
cumplí sus mandato.?, que eran, la conciliación y evitar 
la efusión de sangre. Pero en el periodo de mi respous.a- 
bilidacl. ¿no-se mantuvo la tranquilidad en Madrid y U 
disciplina del ejército? Ni un solo robo, ni ttn sólo "des­
mán: lio he visto pueíilo que procediese con mavor mag­
nanimidad eu semejante.? momentos.

El mi.sino dia en que el .señor duque de la Torre vino 
de Alcolea, le entregué el in.audo y mi dimisión razona­
da, por haberlo recibido de otro Poder, aun cuando 
estaba con la revolución.

E l señor marqués de la Habana: Tan pronto como s« 
8n.scitü la cuestión <;ue i?n c.-jto momento ocupa la aten 
cion del Senado, mé a..?altó el temor de verme obligado 4 
terciaren ella para habLar do sucesos ya lejanos, cuyo 
exámeu encuentro gravo: :is¡ os que á pesar áe haber el 
señor general Jovellar leido una comunicación del mar­
qués del Duero, cuyo ilustre nombro tengo el deber de 
defender siempre, el Senado ha visto que he permanecido 
silencioso, sin quebrantar el jiroijúsito que habla formado 
de no intervenir en uu debate que estimo tan peligroso 
como estéril, eu el que no e.s posible no evocar triste.? re­
cuerdos que todo.? por igual debiéramos prooui'ar dar al 
olvido. He (le ocuparme, pues, de lo ocurrido en el dia 
memorable de 29 de setiembre de I86á.

Pero antes de entrar en el exánien y relación do lo qué 
por entonces acaeció, permitidme, señores senadores, 
que consigne la impresión (jue en mi :mimo cansa el giri> 
qirc ha tomado este debate.. Es cii.i'tamente .singular al 
espectáculo que presenta la Cámara en e.ste momento; 
Aquí, en plena restauración del Roy Don Alfonso X II. 
cuantos habhaa de la revolución de 1868 es para hacer 
alarde de la participación que en ella tomaron; y  los ge­
nerales que fueron fieles á S. M. la Reina Doña Isabel II, 
los que fueron sus ministro» y su lUtimo presidente del 
Consejo, eu una palabra, cuantos le permanecieron leales 
y defendieron su cau.sa hasta el iiltimo momento, pareco 
que estamos sentados, más que eu nuosti-os escaños (le 
senadores, en el banquillo de los acusados, para ser juz­
gados por los que lanzaron de España á 1 .a Reina Doña
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I«)nb6l I I  y  á su hijo Don Alfonso. (r<iriii« vocea: Bien,

^'¿Qu¿principios representa la restauración do D. Alfon- 
Bo XII? ¿Se pretenderá, por ventura, defender esos v n n ‘  
ripios y cooperar á la consolidación del t^uo con ha r 
cala de haber combatido á la augusta madre del Key y • 
ios que estuvimos hasta el último niomento defendiend 
la causa de la dinastía? ( i ^ l  f i r  JoveU ar p id e  
No es mi ánimo dirigir en este momento oargos a los que 
tomaron parte en la revolución de Setiembre, 
conviene hacer constar cuál es hoy su actitud. 1er 
da esta digresión, á la que me ha movido cuanto desde 
ayer sobre este punto vengo oyendo cúmpleme esclwe- 
cer cuanto en aquellos sucesos se refiere a ini ilusteo her 
mano el marqués del Duero. > n  la noche del |8  de se­
tiembre hábil recibido la noticia de la perdida de la ba­
talla de Alcolea. de la retirada del ejercito y de estar 
gravemente herido su generé en jefe el bizarro marqués 
d e  Novaliohes, así como.en la anterior se había sabido 
Ja  entrega de la plaza de Cartagena al general Brim y  el 
descalabro sufrido por las tropas que atacaron á Béjar.

£ a  tal situación, el presidente dei Consejo de mims* 
tros reunió un consejo de guerra de oficiales generales y 
le» expuso la situación militar, agravada por un despa­
cho dm ministro do Estado que se hallaba al lado de Su 
Majcst*d la reina, diciéndome que ai llegaran á San Se­
bastian, donde á la sazón se hallaba la córte, noticias 
desWorables para la causa de S. M., ésta se hallabare. 
suelta á refugiarse en Francia, f  E l  señor m in is tro  de Ha­
cienda jiWe En aquel consejo oijinóla in*
uiensa mayoría de aijuellos generales que uo era posible 
pensar en sostener eu Madrid una lucha estéril que sólo 
podía dar por resultado el licuar de sangre y lu toála  
?i.''rte, y  que, poi- lo tanto, sólo debía aspirarse á conser­
var el órden y la tranquilidad, para lo cual los generales 
que mandaban en nombre de S. M. podrían verse en el 
raso de tener que tratar con los que habían hecho el mo­
vimiento de Cádiz. Como ministro de la reina, manifestó 
que en manera alguna podía ti-atar con aquellos genera, 
les ni transigir con ellos; y como después de la resolu; 
rion del consejo mi puesto estaba al lado de'S. M., á las 
nueve de la mañana del día 29 determiné marchar.

;Cuál fué la situación del capitán general marqué» del 
Duero, que quedó al frente de las tropas de Madrid? 
Aquel oorazon de león, que jamás tuvo en cuenta para 
nada el peligro y la muerto apreciando las circunstancias 
ron verdadero patriotismo y  queriendo evitar los horro­
res de una lucha en las calles al pueblo de Madrid, re­
signó el mando en el señor general marqués da Cuad-el- 
,lelú como capitán general del dístiito, yen el señor p -  
néral Jovellar como gobernador militar, conociendo los 
compromisos quo uno y otro tenían con la revolución.

El señor inarcjués de Guad-el-Jelú ae presentó en el mi­
nisterio de la Gueira á las once de la mañana, y desde 
aquel instante el marqués del Duero no dió una sola ór­
den. Cu solo acto llevé á cabo el marqués del Duero. Sxv- 
bió por la escalera del ministerio de la Guerra una turba 
de hombres, entre ellos algunos carabineros, ya ebrios, 
que pedían qx\e se quitasen laa coronas del edificio, y el 
señor marqués de Guad-el-Jelú se hallaba allí presente; 
el marqués del Duei’O los apostrofó llamándolos cobardes 
y miserables y los lanzó escaleras abajo.

Hacia las doce del dia, el marqués del Duero se retiró 
á su casa, estando resuelto A marcharse á San Sebastian, 
y  hasta llegó á tomar los billetes: pero no pudo verificar­
lo. Eu cuanto á mi, todos saben por qué no salí de Ma­
drid; que en la memoria de todos est.á la ociUTÍdo en la 
éstacion del Norte, hasta que pude llegar al cuartel de 
la Montaña.

El marqués del Duero cesó de ser capitán general en 
él momento en que se encargó del m.ando el señor mar­
qués de Gu'ul-el-Jelú, no al día siguiente, el 29, sinó en 
aquel mismo dia; y por lo tanto, la responsabilidad do 
manto opurrió despue-s es toda de los generales .señores 
Eos de Olano y Jovellar,

Piden la palabra los señores generales Torre Mata, Jo ­
vellar y marqué.» da (íuad-el-Gelú. (JUsas y  ru m o re s .)

El señor P resid en te: ( a y lta n d o  la  e a m p a m lla j ó rden . 
señores senadores: este debate, por el giro que lleva, no 
puede proporcionar otra cosa quo males para oÍ país. No 
ceuii?ado el presidente ley de su parte para poner térmi­
no, apelo ai patriotismo de los senadores que tienen pá­
lida la palabra, para rogarles que pospongan su amor 
propio é interés personal en aras del interés de la pá- 
tria, y corten esto enojoso debate. Y  ruego al señoi* mi­
nistro de Hacienda que comieneo por renunciar á la pa­
labra.
B i í l  Sr. Oi'OTio explica el carácter político de la rostau» 
Taoion, la que, dice, so compone do arrepentido.» y  desen­
gañados: arrepentidos como el 8r. Jovellar, y desengaña­
dos como los muchos que do ella se separaron al ver sn 
marcha y sus procedimientos. .

Insiste en decir que el tír. Eortilia está procesado y re­
clamado por los tribunales, y  que le han expulsado de 
dos repúblicas: de Francia y de Suiza.

Se promueve un ligero incidente respecto de quien ha 
de xxsar de la palabra.

E l señor ministro de Fom ento empezó diciendo que 
las oposiciones repetían al discutir el actual Mensaje ios 
mismos argumentos y las mismas censuras dirigidas 
siempre á la política conservadora, y que esto demostra­
ba lo beneficioso de esa política, cuando nada nuevo po­
día decirse «n contrade ella.

Dijo que el partido conservador-liberal tiene una con­
dición esencial, la de prescindir del pasado y  atender sólo 
alpre-seutey al porvenir, para procurar la felicidad del 
l'aia; que ese partido se había formado buscando proséli­
tos en la desgracia y olvidando antiguos ódios en el po­
der; y qv.Q uo es cieito que el gobierno repre.sente una po­
lítica de nugaciones.

Explica le crisis diciendo quo el gabinete del Sr. Cá- 
novas ilejó al poder moderador total amplitud para exa-

siiix'er con completa libertad, no sólo acerca de la disolu­
ción de las Cámai'as, sino también sobre lia resolución 
que debiera tomar acerca del conjunto total de la oues- 

,tion jioliticaen España.
El señor marqués de_ C iu ad-el-Jelú : Refiriendo lo3 

lipchos del 2S de setiembre de ls08, señalé horas 
aproximadas en que pudieron ocunár aquellos suce­
sos, que oran, como todos los sucesos revoluciona­
rios.  ̂producidos por el vapor de las pa.sioues, y  cité el 
mediodía, hora aproximada en que el capitán'general 
señor mai^nés del Duero, general en jefe (leí ejército de 
este distrito, me llamó al ministerio de la Guerra, donde 
residía. Recuerdo que á la sazón había en mi casa varios 
hombre.» públicos notables, y todos olios podrán decir ío 
que yo resiioudí; poro vino un segundo recado del señor 
marqués del Duero, que lo traía ol genea-al Espinar, 
quien venia en ol coche de aquel, y  me mandó (jue en­
trase en él y que fuese á ver al señor general marqués 
Uei Duero, que me daría sus órdenes ysn» instrucciones,

E l señor marqués de la Habana liabrá notado qne yo 
no ho no:nbrado á ninguno de los ministros que lo eran 
entonces, porque yo no recibí órdenes mas quo dol señor 
capitán general marqués del Duero. Fui. y este señor me 
pcmíió de palabra el mando en reemplazo del allí i'resen* 
te señor conde de Ton-e-Mata. Me eni’argué deí mundo; 
en el acto me puse á sus órdenes, no como hombro polí­
tico, entiéndase bien; yo no era mas que un disciplinado 
suj'o, y me maudó quo _me fuese á ver con la junta revo- 
lucionaría, que se habla reunido en la casa de la Villa. 
.En el mismo carruaje que había ido salí á obedecer. 
I ’regxinté al señor marqués dei Duero para qué me man» 
daba, y  m_e dijo: tfpara, con mucha discreción y  patiúo- 
tismo transigir entre las exigímeias del pueblo v  las ue- 
rosidades del gobierno.h Al decir exigencias del pueblo, 
digo demanda del pueblo amotinado; para que transigie* 
ga, repito, de manei'a que no se tocase al parque, v que 
ei se habían de repartir armas, éstas se distribuyeran 
Oon arreglo 4 la calidad de las porsonag.
' Marché para ti-atar con la junta esto punto, y  en la 

Calle de Jacqmetrezo, acomiiañándomo hombres que hoy 
viven todavia._ varios individuos del pueblo asaltaron el 
Carruaje ymetierou los fusiles y bayonetas por todos 
lados. Aquellos hombres no sé á quién buscaban; xiero aí 
•interrogarme tan vivamente, lés dije íiuién era. y  enton­
ces contestaron: ccon Vd, no va nadani pero sí vi en la

calle de Jacometrezo, en la desembocadura de la plazuela 
del Cárraen pai’a salir por la Red de Han Luis, un rio 
desbordado: hombro.s, rnujere.», muo.s con armas; todas 
las armas del parque las tenían eltos. Volví entonces á 
ver al general en jefe, le dije lo que pasaba, y  ésto me 
relevó de que fuese á tratar con la junta.

Recuerdo que en la escalera del ministerio encontré un 
grupo de gente que decía ser la junto, y  yo, sin saber de 
qué trataba, .subí á ver al general, ¡(juó ha querido decir 
el señor marqués de la Habana? ¿(jue aquel valerosísimo 
y  dignísimo general procedía con energía, procedía yo 
con debilidad miserables? ¿Qué ha querido decir con esa 
indicación, ouahdo él no fuó testigo de esto, para aseve­
rarlo de esta manera; y sé que no fué testigo, porque yo 
sé dónde estaba? ¿Que yo transigí con la reijúblioa, que 
yo tenia miedo? ¡Vive Dios que ninguna de esas dos co­
sas han cabido en mi xjroceder y eumí corazón cuando 
he tenido que cumplir con un deberí Y  esto ea lo que me 
ha movido á hablar.

Otra acusación, otro mentís me ha lanzado el señor 
manjués de la Habana, del cual no habla necesidad.

E l señor marqués de la Habana: Una pregunta he de 
dirigir á S . S.: ¿cree H. S. que un general en jefe_ tiene fa­
cultad para nombrar un capitán general de provincia?

E l señor marqués de €ruad-ol Je lú :  Creo quo las re­
voluciones dan preciso dertíclio para que en casos deter­
minados, por librar de catá.strofes á los pueblos, esté au­
torizado un general en jefe del ejército, en ausencia del 
gobierno, para nombrar uu simple capitón general de 
distrito.

E l señor marqués déla Habana: Luego si el •señor 
marques del Duero se consideró facultado para nombrar 
capitón general de Madrid al señor marqués do Gnad-el- 
Jelii en un momento do revolución, fué porque reputó que 
el medio de librar al pueblo de Madrid de laa catástrofes 
á que hoy se refiere el señor marqués de Guad-el-Jelú era 
nombrar caihtan general á S. S., representante de esa 
revolución. AceptóS. S. el puesto de capitán general, y  
á mí me era indispensable consignar que no lo admitió 
como por delegación, sino que lo asumió cual represen­
tante de la revolución

E l señor marqués de Gual-el-Jelú: Con lo que aca­
ba de manifestar, ¿qué ha querido decir el señor mar­
qués de la Habana? ¿Qué yo estaba en la revolución? f  E l  
señor m arqués de fw H a b a n a : Que no estaba obligado á 
ser capitán general de Madrid.) Concedo que estaba en 
la revolución; niego (jue estaba en la consijiracion, la  ig­
noraba. La revolución ha sido vencida por la revolución 
misma, y  entonces, como me puse al servicio del señor 
marqués del Duero y  éste mu uiaudaba trausigir, con la 
revolución estaba. Temeridad g’'auda hubiera sido, y 
casi locura en un hombre, abrir los brazos para parar el 
creciente rio de una revolución desbordada.

Aquellas horas cu que yo mandé como jefe superior de 
Madrid me honran. Ni un robo, ni una gota do sangre 
hubo entonces que se pueda atribuir á la poca educación 
del pueblo; ei vecindario de Madrid abrió las tiendas, y 
yo mantuve la disciplina, ayudado del Sr. Jovellar, y la 
mantuve contra las amenazas é invasiones de que no 
quiero ahora hacer mención, porque uo quiero hacer mé­
rito de haberla resistido. Larosistí por mi p ltria, por ol 
honor de la revolución y  de la libertad del pueblo.

Vuelven á rectificar.
E l .señor conde de la Cauada excita á que diga el 

marqués de la Habana si e.s cierto que en la junta de ge 
noratas vot(̂  él por la resistencia contra las tropas de Al­
colea, como, en efecto,.lo hizo. íAsi lo declara.)

El Sr. Jo v e lla r :  líabia pedido la palabra en los mo­
mentos en que pai-ecía deducirse de las pronunciadas'por 
(?1 señor marqués de la Habana un cargo á todos aque- 
lips generales que habían tomado parte mas ó menos di­
recta en la revolución do Setiembre, separándose de la 
linca de conducta que S. S. siguió; pero me x>arece haber 
coiiixirendido de-spues, que el señor marqués de la Haba­
na, haciendo juisticia 4 las razone.» que determináronla 
actitud de cada uno, habla manifestado.que uo tenia in­
tención de censurar sus actos. Yo rogaría, pues, á tí. S . 
quo me diga si he entendido bien, porque en este caso 
me sentaré con muclio gusto.

E l seuor marqués de ia Habana: Realmente rno com­
prendo lo que 80 lia jiropuesto el Hr, Jovellar con esa pe­
tición. ¿Quéquiere W. M., que yo aplauda su conducta y 
la perticipacion que tomó en la revolución? ( E l  ¿Sr. Jove­
l la r :  No.) Su señoría misma contesta. He dicho y repito 
que no hago cargos á nadie por aquellos sucesos, 

i ’or lo que á mi hace, yo estoy muy sati.sfeclio do que 
en el año de ISCS, presuindieiido por coiniileto de mis 
opiniones políticas, me toea.se el pa^iel de defender el 
Trono de la reina doña Isabel II , jiorque ese mismo pa­
pel estoy dispuesto siempre á hacia- para defender al líey 
D. Alfonso X II . {M u es tras  de a p ro b a c ió n .)

E l Sr. Jo v e lla r :  E l señor marqués de la Habana veo 
que deja subsistentes sus anteriores apreciaciones: reco­
nozco en S. S. el derecho de aplaudir ó eonsurar mi.s ac­
tos; pero á mi vez me permitiré igualmente formar juicio 
sóbrelos de S. S., y .siento desdo luego que la conducta 
que observó como ministro de la Guerra uo merezca, en 
mi juicio, toda la alabanza que S. S . oree.
. . Lo natural era quo H. S. hubiera permanecido en la 
capital dictando la.s órdenes que le aconsejaran las cir­
cunstancias, ya en ol «eutido militar ó bien en el jiolítico; 
pero desde el momento en que ol señor marqué.» de la 
Habana se ausentó, di'> el ejemplo de que los generales 
empleado» podían abandonar su puesto, y  e.ste principio 
era muy oc asionado á re.sentirla disoiifiina.

La cuestión promovida por el señor marqués de la Ha­
bana ee mas grave de lo (pie parece, y uo serán los gene­
rales que tomaron x>arbe en liv revolución ios únicos que 
merezcan censura. Su señoría, rei)résentante del priuci- 
I>io de autoridad en su mas alta esfera como x>rc.sidfute 
del Gonsejo de ministros y miuisti-o de la Guen-a de la 
reina,, uo e.»taria seguramente exento de esa cen.sura 
do.sde el momento eu (pie por iniciativa x r̂upia tomó el 
partido á que me he referido, sin que su salida de Ma­
drid fuera justificada por la uccesuiud.

Su señoría, contestando al señor marqué.» de Guad-el- 
Jelú, ha pue.sto eu duda la autoridad dud señor marqués 
(leí Duero para nombrar gobernador militar «le Madrid y 
caxiitau general: ¡lero yo pregunto: .si K. S. se encontraba 
fuera de Madrid, ¿quién rexireseutada aquí la autoridad dcl 
gobierno? El señor marqués del Duero, eu su calidad de 
general eu jefe. Luego i)vecÍ80 cr-a (]uc tomase sobre sus 
hombro,s la rosponsabílidatl del mando, y  por consi­
guiente, á falta del miui.stro, i)or precisión tenia que ha­
cer el general en jefu el nomliramiento de las autorida- 
(io.s militares dependientes de la suya.

Hu señoría está iiujiostbilitado de censurar la conducta 
de nadie eu lo relativo A los sucesos de Setiembre: todo 
el mundo estuvo autorizado con el ejemplo do S. >S. para 
guiarse por loa móviles íiu(3 coiislilcrase ma» del interés 
de la pátria. Hólo permaneciendo H. S. en Madrid y  en 
sus funciones do ministro de la Corona tendría derecho 
A emplear ol lenguaje de que liaoe uso. Con el mismo 
motivo con que S. S. so considei-a satwfpciio de si mis - 
mo, podemo.s considerarnos nosotros: á la historia úni- 
oainout*5 C-S á quien corrcapondtí ya juzgar, y  ella dirá si 
ia  misión dfd último representante de la reina quedó sa- 
tisfactorianiouto cumxilida.

E l señor marqués do la Sfabana: .Juzgue el Senado la 
peforacioH dol Sr. Jovellar, y digan los soñoi-es senado­
res si ha habido en cuanto yo he dicho alguna palabra 
que hava dado motivo al souor general Jovellar para 
usiu- o.se tónguaje acre y violento (pie ha empleado al 
ocuxiarse do .mi iiersona. Cada general tiene su historia, 
y  el país juzga de todos x>or esa historia. Y o estoy satis- 
techo de la mía. ( E l lE r ,  J o v e lla r: Á'o también de la mía.) 
Por mi paríe me enorgullezo de haber cumplido en 18(53 
con mis deberes militares, que me obligaban á la defen­
sa de la reina-

Cuando después de saberse el éxito de.sgraciado de la 
acción de Alcolea, el rondimienclo de la ijlaza de Carta­
gena. el^descalabro do Béjar, consideraron todos los ge­
nérales imposible en Madrid el triunfo de la causa de la 
reina, y sólo xjosible aspiración la de alcanzar con el 
concurso de los generales do (.Uidiz y  de sus ijartidarios 
la salvación del orden y de todos los intereses del pai.s-, 
el que era xiresidente del Consejo de ministros de S. M. no 
X)odía xiermanecer ni uu momento en Madrid.

Las apreciaciones que de mi conducía hace el Sr, Jo- 
rollar no me lastiman en poco ni en mucho. Por lo dn*

más, yo quiero hacer constar ante el .Senado (pie dsti.lor 
general Jovellar ha hablado do cuanto ha tenido por con­
veniente: ul .señtn- gímerol Jovellar leyó una órden del 
capitán general do Madrid, suñor marqués dei Duero, y 
sin embargo no pedí la palabra, ni qui.se hacucmu cargo 
deldis(3urso deS.iS. cuando el señor maíipiés do Guad- 
el-Jelú mo obligó á hablar, despues do pedirle autos quo 
no tó hiciera do manera «pie i)or referirse al señor mar­
qués del Duero me imposibilitara el notomar liarte eu el 
debate.

No me corresponde, pues, la responsabilidad del dé­
bete, ni á él he venido con ánimo hostil: aun cuando la 
violencia del ataque justificaría la violencia de la defen­
sa, coin(¿ no la necesito contra el señor general Jovellar, 
á ella muy gastoso renuncio.

He levanta la sesión.
Eran las seis y  media.

El Congreso.Crónica.
Un escritor notable, Edmundo de Amicis, en 

su libro acerca de España, dice hablando de 
Cádiz;

«En Cádiz todo es tan blanco, que para dar 
una idea de la impresión que la vista de esta 
hermosa ciudad española produce, bastaría 
escribir en un papel azul con lápiz blanco: ¡Im­
presiones de Cádiz!»

Para dar idea de la sesión celebrada ayer en 
el Congreso, bastaría escribir Oómea, y dejar 
en blanco un espacio donde el lector se entre» 
tuviese en dibujar con el lápiz esta palabra; 
¡Nada!

Hí, en el Congreso no hubo nada, porque 
nada es leer y aprobar algún dictamen de ac­
tas, y abrir y cerrar la sesión en menos tiem­
po del que se tarda en referirlo.

Por este camino, decía un diputado, que sólo 
entiende ó que no quiere entender mas que en 
lo que con los intereses materiales se relacio­
na, tarde vamos á discutir ios presupuestos.

No. le, contestó un compañero; por e.-̂ te ca­
mino no llegaremos á discutirlos nu nca.Sesión.
Extracto de la celebrada el dia 14 de junio de 1879.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR AVALA.
A  las dos menos ouarto se abre la sesión, aprobándose 

el acta de la anterior.
Son admitido.» y  iiroclamado.» diputado.» los señores 

Loring (D. Jorge), Gayin, "Viudes y  Maissonnave.
He leen varios áictámones de la comi.siou de actas x>ro- 

poniendo la proclamación de los diputados que han sido 
elegidos t'or los distrito.» siguientes: Cervera, Nules, 
TrujiUo, Hellin y  Quiroga, y  se levántala sesión.

Eran las dos.

Las provincias.
Escriben de Navarcles á un colega barcelo­

nés que uu niño de diez años, hijo ae un hon­
rado vecino de aquella población, desapareció 
una de estas noches de un grupo de mucha­
chos que jugaban en la calle, sin que pudiera 
averiguarse su paradero. Algunas horas des­
pués Jialló el sereno en las escaleras de la igle­
sia el cadáver del niño, bañado eu sangre y 
envuelto en un capote, ignorándose quién fuese 
el autor de este crimen horrible, por mas que 
se hallan presos tres hombres y una mujer.

Se ha formulado acusación en la causa que 
instruye ol juzgado de Orotava (Canarias) por 
asesinato y rofjo dcl súbdito inglés Mr. JMor- 
ris, delito que dió lugar á la exhumación del 
caííáver por haberlo enterra(.lo los criminales 
en el cementerio para ocultar el hecho. El fis­
cal ha pedido la pena de muerte para dos de 
los procesados y la libre absolución de los 
otros dos. ____________

El tribunal Supremo ha anulado la senten­
cia de la audiencia de la Coruña dictada con­
tra D. José Suarez,’ re.dactor del Anunciador 
(le aquella ciudad, en virtud de denuncia del 
alcalde de Pontevedra.

La aflictiva situación de Algeciras va á cam­
biar por completo. Una casa alemana va á em­
prender la construcción eu la ensenada del Sa ­
ladillo de un arsenal y un dique de colosales 
proponhones, donde no sólo se construirán 
buques para el comercio, -sino fragatas de 
gueri*a acorazadas, incluyendo también el ar­
tefacto de fundición y taller do toda clase de 
maquinaria y uno especial de artillería para los 
buques que salgan de sus talleros. Las obras 
empezarán este verano, terminando en el pla­
zo de seis años. La empresa tiene ya contra­
tadas maderas americanas, y el iiíerro coa 
una fábrica de Vizcaya.

Celebramos que se presenten nuevos hori­
zontes á aquella importante cuanto olvidada 
ciudad, que hasta ahora sólo ha vivido de pro­
mesas; promesas como la -de las obras dol 
puerto, para las que en 1855 consignó el go­
bierno 1.5.000 duros anuales, cuyos' trabajos 
deberían empezar inmediatamente, v esta es 
la hora eu (jue ni aún se ha acometido la sim­
ple reparación del muelle, á pesar de haber 

, consignado la diputación en 1873 la cantidad 
necesaria.

Lo se dice.

la.s de Gracia, Graiioller.s y Navalmoral, y-le"* 
ves las de Guadix, .Tere/. .Mcázar de San Juan» 
Santa .María de urdpiies. ( ’nenca y N'almasp/ 
da. Acerca de la (.le Castellón no -se tomo 
acuerdo alguno; la de Sevilla volvió á discutir* 
se en vista de lo.s documentos que llegaron ea 
el tren correo; quedando aplazada para hoy la 
resolución, que creemos sera en contra de la 
gravedad.

Por la noche continuaron las audiencias pú-* 
blicas, impugnando el acta de La Bisbal el se­
ñor Castelar, y defendiéndola el candidato 
electo Sr. Alberto de Camps.

A las tres y media de la madrugada, hora 
en que abandonamos el Congreso empezaba ¿í 
discutirse la de Almería, por donde aparee;? 
electo el Sr. Morcillo; y faltaban por discutii 
lás de Durango y Monforte. Con estas termi» 
narán las audiencias que se han solicitado. ^

AI terminar ayer tarde la borrascosa sesión 
del Senado, los generales Martínez Campos y 
marqués de la Habana hablaron muy deteni­
damente en uno de los pasillos de la .Camara..̂ ^

El presidente del Consejo de ministros mani­
festó al Sr. Concha que estaba satisfecho del 
giro que había dado á la rectificación final del 
incidente sostenido con el Sr. Jovellar.

El señor ministro de la Gobernación se diri'- 
gió anoche presuroso á casa del Sr. Cánovas 
para manifestarle la impresión que le había, 
producido la conducta del Sr, Barzanallana al 
no cortar el incidente personal suscitado entró­
los generales, dándolo por terminado antes do' 
que hablara el señor conde de Toreno; la ori­
ginal genialidad del señor marqués de Orovio 
al declarar en el peor de los momentos parla­
mentarios que ha atravesado el partido cón.-* 
servador-liberal, que este se componía da 
arrepentidos y desengañados, encendiendo de 
esta suerte enconos y susceptibilidades, y di­
ficultando mas las ya difíciles avenencias; y 
por Viltimo, la explicación de la crisis última 
por el señor conde de Toreno enteramente con-j 
iraria á la que había dado en la misma CúmaJ 
ra el* señor ministro de la Gobernación.

No sabemos si la retíñrica elocuencia (Jel se­
ñor Cánovas lograría consolar al Sr. Silvela d< 
las armoniosas, discretas y convenientes de­
claraciones de sus compañeros de gabinete,' 
pero el Sr. Silvela no era esperado anoche en 
el ministerio de la Gobernación, y parece que 
hoy celebrará una entrevista con el Sr. Barza- 
nallana.

Los votos particulai’es que formule la comi­
sión de actas probablemente se referirán casi 
todos á la incapacidad do los diputados electos.

En los círculos políticos apenas se hablaba 
anoche mas que efe los incidentes que se suce­
dieron ayer en el Senado.

Amigos y adversarios del gobierno conve- 
nian en que el espectáculo no fué nada edifi­
cante para los partidos conservadores; ios 
mas benévolos decían que aquello había sido 
una série de larneníables...alusiones.

Durante la procesión del Corpus en Barcelo­
na se oyeron, cuatro ó cinco detonaciones que 
pusieron en alarma al ijúblico y produjeron al­
gunas carreras. Los agentes de la autoridad 
hicieron varias prisiones.

Comentábase anoche eu los círculos políticos 
un hecho por extremo curioso que refieren las 
cartas de Canarias recibidas por el correo 
de ayer.

La gravedad del suceso nos impone gran re­
serva; pero séauos lícito decir que se trata de 
un telegrama oficial enviado desde Madrid á 
uu puerto del Cantábrico, para ser desde allí 
conducido por un buque al gobernador de las 
Canarias, y destinado, á producir efecto en 
unas elecciones.

Ahora resulta, según, las cartas de aquellas 
islas, que el tal telegrama, obedecido como ofi­
cial, no habia sido autorizado por el gobierno.

Suponemos que el hecho se exclarecerá para 
que la dignidacl del gobierno quede, como es­
peramos, á salvo.

La comisión de actas declaró avdr graves

El general Martínez Campos dijo ayer que 
el Sr. Ruiz Zorrilla habia sido expulsado de 
Suiza por el gobierno de la Confederación.

Es una noticia de que nadie tenia conoci­
miento, hasta ahora; que se negaba anoche en 
los circuios radicales y quo se atribujmá la 
inexperiencia política del presidente del Con» 
sejo de ministros.Cartera de Madrid.

El ayuntamiento ha ordenado la confstrftv 
cion dé un nuevo carruaje de cuatro ruedm, 
para la conducción de carnes por la vía pú̂  
blica, según el modelo pi’esentado por un in* 
dustrial. Ese modelo que hemos visto difiera 
bastante de los carros actuales, y reúne, á. 
nuestro parecer, grandes ventajas, ya bajo el 
punto de vista higiénico, ya también bajo el de 
la comodidad y aspecto sobre los modelos ci> 
nocidos hasta ahora^________

Anoche explicó en el circjilo de la UmoL 
mercantil una notable conf^encia el señor 
obispo auxiliar (le Madrid,

Era el tema «La santificación de los dias fes­
tivos,» y ol orador se extendió en largas y lu­
minosas consideraciones, tratando dé demos­
trar que no solo la religión sino la ley natural 
exigen el descanso el dia sétimo. No es esto de 
santificar los dias festivos, añadió, un deber 
que la Iglesia católica impone, Inglaterra es ■ 
un país protestante, y allí, bajo penas severas, | 
esta prohibido dedicarse al trabajo los do­
mingos.

El obrero como el clepcndíeste, necesitan 
instruirse, necesitan consagrar algún tiempo 
á los puros goces de la familia y á las prácti­
cas religiosas. Obligándoles á trabajar los dias' 
festivos, es condenarlos á odiosa esclavitud.

La concurrencia que anoche asistió al Circu» 
lo, tan numerosa que los espaciosos salone;? 
de dicho centro no bastaban á contenerla,] 
aplaudió on diversas ocasiones el notable dis-í 
curso del señor obispo auxiliar de Madrid.

Por indicaciones clei gobernador civil de esta¿ 
provincia, el inspector de vigilancia del distrito 
de Buenavista, Sr. Porta, descubrió ayer en el 
cuarto bajo de la casa núm. 25 de la calle dff 
Quintana (barrio de Argüelles), una vasta fal­
sificación de billetes de Banco de España da 
500 pesetas, apoderándose de (530 de estos, la 
mavor parte aún no concluidos, y de las má­
quinas, prensas, piedras, láminas, papeles y 
otra ])orcion de útiles.

En la habitación expresada fueron detenidos 
tres de los presuntos falsificadores, uno da 
ellos aleman, á aiiienes ocupó el Sr. Porta una 
navaja y seis billetes legítimos de 500 pesetas» 
cada uno.

Esta mañana han sido detenidas alguna^ 
otras personas, cómplices al parecer en ia fal­
sificación. ____________

El señor marqués de Villamejor obsequfi 
anoche con un banquete á varios hombres pe 
líticos. Entre otros, asistieron los Sres. Moya* 
no, Cánovas del Castillo y Albnreda.

El dia 29 del corriente ingresará en la aca 
clemia de la Historia el P. Fidel Fita. A su dia* 
curso de recepción contestará el Sr. D. Eduai*' 
do Saavedra.

Ayuntamiento de Madrid



E l  LIBERAL.
El Telégrafo.

(se r v ic io  p a r t ic u l a r  d e  e l  l i b e r a l .)
V aria  14 .

L o3 diputados de la unión republicana han celebrado 
esta tarde una importantísima reunión, en la que han 
acordado apoyar resueltamente en d  Congreso los pro* 
Rectos de instrucción pública. Además han enviado una 
cpmisioa de su seno ai presidente de la IJámara, jaon- 
sieur G.ambetta, con objeto de ofrecerle su enérgico apo- 
»*o, c a ^  de que algún diputado prevalido de su iamuni- 
Jacl, abusara da las prerogntivas del Parlamento du­
rante las discusiones.

V er« a lle 8 1 5 .
¿e»ndo.—Empieza á discutirse ia i}roposiciou Peyrax 

que pide la vuelta de las Cámaras á X-arís, contraria ai 
uictámen de la comisión (̂ ue entiende cu el asunto. ; 

id  presidenta del Consejo, Mr. "SVaddingtoii, pronun— 
iiotí.do discurso aplaudido calui'osiuneníe en mu­

chos de sus elocuentes párrafos por los miembros de las 
izqmerdas.

Dice que no entraüa ningún peligróla vuelta de las 
Uuniai-as it París, |)orque nunca se disfrutó de mayor 
trun(;uihd_acl en Prancia. Aíiade que acepta gústesela 
responsabilidad do_ los hechos que pudieran sobrevenir 
por aquella determinación, _y afirma que las agitaciones 
proceden de todos los partidos reaccíonarioa, no do las 
mucheduit^res; proceden del interior del Parlamento. 
(  i  no. vqz; jSo .—Fuertes rumores en los bancos do lade- 
recna.j

democracia francesa en la crisis del 
Ib de mayo, dicA merece lu confianza dcl gobierno.

_ -Ur. Aedrel habla .segiudamente en contra de la dvodo-  
Bimon, y  Mr. León Say en pro.

Mr. Laboulayo defiende á continuación el dictamen 
contrario s  la-nielta de las Cámaras á i ’arís, y dice que 
teme las ímijosiciones de las tmbas en los debates parla- 
zuenuarios, p o r  cuya razón quiere descartarse de la res- 
^putado su día pudiera corrosponderle como

E l discurso do Mr. Laboulaye ha sido aplaudido ince* 
Banteruente por las derecha':.

Después hablan M.M. .Freycinet, Wallon, Joles .Si- 
inon y  Aucüfret Pasquier, aprobándose la proposición 
Peyrat por 142 votos contra l;W.

, T le n a  14 .
«. -irculan rumores en Coustantiuopla de que el general- 

Ueman-Pacha ha sido acusado de traidor á Turquía- 
TTi //» 7 T t . líó iid fes 14 .
E l r d ^ 'g r a ’p k  de hoy publica el alarmante rumor de 

f Eismark se propone hacer entrará 
jlotancla en la Confederación germánica.

(a g e n c ia  V a b r a .)

Los periódicos oficiosos de esta noche, ocupándose de 
la versión dada por alguno.s diarios á las palabras nro- 

turnara de diputaos por el presidente 
del Consejo Depretis cuando sa discutió el provecto de 
ferro caiTil de -Niza ;> C'oni, desmienten que hiciese de­
claraciones en seiitidq favorable á la' reincorporación de 
-aquelterritorio á Italia. u-'-i-Jiiuo

Añaden que el 8r. Uepretis se limitó á recordar que 
iNiza había formado parte de la familia italiana, y  que 
diu-.mte muchos siglos había estado unida á la casa de 
*-*íiooy u.

L a  cuestión relativa u la i-ectiticaciou üe las fronteras
dificultades; lo cual

- ............. ,1.. ii usman
tildo ;i. Rusia y  al vireydo Egijito.

información judicial soJire

, Gtfnova 14 .
. L .  br. Canzio, yerno del general (íaribiadi, ha sido 

condenado á ua aQo de cárcel por el delito de rebolion.
V ie n a  14 .

E l gobierno turco ha desmentido la  existencia de un 
convenio secreto de alianza ruso-otomano, según el cual, 
la  Puerta no podía ocupai' los Balkancs..

ite lgrad o  1 4 .
En la Bosnia se está haciendo una gran propaganda 

slava á favor de la antonoiuia de aquel territorio.
l^óudi-es 14 .

Las últimas noticias del Cabo de Buena Esperanza no 
ningún hecho de guerra de importancia.

E l ejército que opera ooiiíra los zulils había tomado al- 
gunag posiciones estratégicas pava impedir las incuraio- 
ce.s|dei enemigo,

T I . V ftrís 14 .
L n ilesp.icho del Cairo ammeia la próxima publicación 

ce uu deereio, disponiendo el pago á todos ios acreedo­
res eui^ojieos dala deuda flotante egipcia.

I.OS amigos de Ca-SBaguac dicen que este pronunciará 
un discurso mas fuerte que el antei-ior, coiiibatiendo los
proyectos sobre iusti-uocion pública,

T V  T . tisLott 14 .
La Lamai-a de dtpvitados ha aprob<ado la prorogacion 

1 comercio entre Portugal y  Francia hasta
ei J 1  de diciembre próximo.

E l ministerio queda autorizado para conceder una 
nueva proroga sin tener que pedir la autorizaciou de la 
Lamara; pero no ¡jodrá hacer uu nuevo tratado .sin la in­
tervención del poder legislativo, como pretendía el gabi­
nete anterior. *

m T • - , , -4.r«el 14 .
xres!' uivisiones del ejército cercan á los insunectos.

S ln rse lla  14 .
be esperan en este puerto, de un momento á otro, 74 

buques con cargamento de trigos.
,, , , ■ P a r ís  14 .
L on destino á diferentes puei-tos del Mediterráneo na- 

'  egau en osto.s momoutoB mas de 50 buques cargados de cereales. -« <, o
Las iiltimas noticias de ios Estados-Unidos á propó- 

BibJ ae los trigos y  harinas, dicen que continúan sin va­
riación lo.s precios firmes.

T> T T, , P a r ís  14 .
Bolsa,—hondos españoles; : i por l(li) interior, H llS : 

itl. exterior, lo 3¡«; amortizable exterior, .'>7; obligacio­
nes Cuba 448,7.>.

Última hora: S por 100 interior, 14 3l8; Ídem ex­
terior, 1.5 3lb.

Fondos franceses: J  por 100, 82,90; 5 idem 116,05; con­
solidados ingleses, 97.‘>]16. .

Bolsín.—Ámortizable exterior, 36 I3ll6; obligaciones 
Cuba, 446,20.

ÚLTIMO ■tOYl̂ I CARRETERAS ÚLTIMO MÜViJt.®
p re c io A. B. y  sodedaiies. p rec io A*
15 .4 0 n A*<• A bril'4000..I 'íK);00 11 ri

15.42 5 M Agosto 2í)0;>. 00.00 tt f|
15.4IJ li O«s Marzo 1855.. 00,00 21 II
15,50 M ir Julio 2000.... ÍKI.IH) ri II
00,00 M ri Obras inib.... 00,01) rt II
36.50’ 5 Ferro-caiTll. 30,50 rr r«
O'J.OU If ti Id ..Dio.74... 00,00 ri rt
O),00 U ir Id. Ib7ó....... 00,00 II II
(.ML-00 ir Id. 1^76....... 00,00 »r II
O),00 M II Id. LS77....... (KJ.í.M) 11 II
in.oo 75 M Id. ‘iOOíKJ...’.. 30,35 If N
00.0) rr u .•Uarti Sant.. O0,00 It II
01.0) M ti Banco da F .. 286,00 11 tt
00.00 It 11 •
00,00 it ti Cambios.
O),00 If tt

L. áDOd.f... 47.Í55 5 fl
90,00 10 ti P .á tíd .v .... 4,1'9 L II
99,00 <4 rr Burdeos id... Ü.OO li ti

Marsella id.. 0.00 11 If
96,40 SO rt Lisboa id..... 0,00 )i rf

Hamb." id... 0,00 M r|
11 M II Genova id.... 0.00 • /I J|

Habana........ 0,00 21 ti
00,00 it II Puerto-liieo 0.00 ir rr

Estado del tiempo.

Según .se había anunciado, han vuelto á re­
producirse las tempestades, y ei tiempo varia­
ble en Inglaterra y Francia; pero su influencia 
no alcanzará la Península, donde el buen Tiem­
po se ha aürmadü. Las temperaturas van cre­
ciendo; señaladamente en el-mediodía y centro 
de España. Kn Madrid créce considerablemen­
te la diferencia entre las-temperaturas máxi­
ma y mínima; el barómetro se sostiene alto; y 
el cielo despejado, como en toda España, ex­
cepto en la Coruña. La mayor leniperatura á 
las nueve de la mañana lia' sido la oíjservada 
en Sevilla; la menor (Si San  ̂Sebastian. Los 
znares trainjuilos, excepto en Barcelona, don­
de iiay oleaje, producido por ios vientos fuer­
tes del Oeste.

POSO'iS 
püblU<it.

3 0/0 iñt,...
FequtJii.

Fin de mes..
Finpróxiiuo.
.'.1 p. tlH) ext..
.Imort. al 2..
Jd.exterior..
Obiig. -Uun..
D.“ FerBoaai 
Billetes hip..
SonosTos.’..
Id. 2.“ série..
Id. poqueüna 
R .delaC .D .
Céd, hip. 7...
Id.id.üVo—
Ub. Banco y 

T.“ sér.int.
Id. exterior..
O.dai Tesoro 

fl/prod. .t...
Acción, del

B .H .C .....
Obligaos, del 

B .H .C ..... :
—  Ha vuelto á subir el descuento 

de los ciipfm(?s o vene, que pierdd 5 cénts. que­
dando en ób.55—Sin variación los demás’ cu- 
ppne.s l.“ julio 78, 67.10—id. 30 junio 88. exte­
rior 64.50—Carpetas para subasta 8.50, 

lili B6i>!*ia.~La resistencia dol fin de mes, 
que ayer hacíamos notar, ú seguir el movi- 
mienio de alza, ha producido un' retroceso en 
d  contado que so ha hecho en Bolsa á 10 37 li2 
cerrando luego á 1.Ó.40 con pérdida dc2 l[2eé^i- 
TimoR sobre lli Bolsa anterior. En fin de mes 
no'se han publicado operaciones y .quedaba 
flojo el cambio nominal, pues sólo tenia dinero 
a ÍÓ..10 .sin doble. A fin pró.ximo se llego á lia- 
cer á 15.52 ii2, pero cierra á 15.50; dóble 5,o3 
por lOfJde inr. an.

El exteriory Jos doses quedan también baja, 
.4 los cuatro de !a tarde. -El contado conser­

va d  mismo precio de la Jiora üfidcü 15.40. El 
ím de mes que en Bolsa no tlciaba doble, inicia 
un movirníemo de alza, quedando 15.42 1{2, do 
ble de 3.70 por 100 de int. an. El camhiio firme. 
!so se luí hecho el fin próximo.

Bolsín de í« noelie.—El fin de mes continúa 
el movimiento de alza, cerraiido a 15.45. 

------------- ^ -------------Diversiones públicas.
Ayer tarde se verificó ea ios jardines del Baea Eetíro 

el torcer concierto i)or la .sociedad que dirige el Sr. Bre­
tón. La concurrencia, si bien no tanta como en las tai^ 
dcB auteriorea, era muy numerosa. Todas las piezas dt-l 
prograom adniirablcmcnte ejecutadas por la orquesta 
fueron aplaudidas, mereciendo los honores de la repeti­
ción L a  M a rch a  f-íiuebre p a r a  pJ e n tie rro  de. una M a r io -  
m tt “ , do Gounod, la M a rc h a  dé la» A n to rch a »  {núm '.í), 
de Meyerbeer y  la serenata de Id. F a n tn » ía  m oriecu , dél 
Sr. Uhiipí.

Ppr la noche, en el mismo delicioso sitio, tuvo lugar la 
fmicíuu de inaugaracion de la presento teuiporailu. 

Formaban el programa la* conocidas zaw.udaa B l  ba-

^on de la  C a s tañ a , iC o rtv t 'e l duque?  y  el baüa T u rc a s  
y  eu su desempeño eafcavieron muy acertados todos 

los arti.sfcas que en él tomaron parte.
Laooncun-encia extraordinaria y  escogida.
En Zalamea la Real, i>equeño pueblo de la provinoi* 

deHuelva, donde ha habido que abandonar la escuela 
por no-tener niáun puertas y  entrarse en ella los cerdos 
como i>or su casa, se ha eonstrúido una plaza de toro.. •

Por primera vez en la temporada actual se repre-sentó 
anoche en el teatrode la Alha.Txbfa la bellísima ópera có­
mica del maestro Lecocq//jpicco/o d a c a . La señora Fri* 
gerioy.el Sr. Fiearra fueron inuv aplaudidos por el dis­
tinguido- concurso que llenaba el .salón, contribuyendo 
los demás artistas al éxito de la obra, que ha sido pre­
sentada coa mas lujo y  propiedad que el año anterior.

■ 4^Cultos.

í iA S t lS  !l!< M i R M Z i
(Gnipüzt-oa).

Dos nuevas fuemes suliuro- 
saa: ^  n.itigu.a de 7'orreroéo, 
promuuia en la Exposición uni- 

do Paría de 1878con me- 
•laRa cíe plata y  mención hono- 
i'óica.

E s te  magnífico cstableci- 
Duento, tan ponderado por su 
M^ve situación y  las comodi­
dades quo ofrece ú los bañistas, 

abre al público el l.í de junio, 
oon mejora.g muy notables, sieu- 
uo la princitjal el aumento y 
variedad da ngua.s modiciiwlea.

Los ricos manantiales do E»~ 
f fm a r  y  B o lív a r ,  debidamente 
nnalizad-Ds por los Sros. Bonet 
y  baenn Diez, contienen gran 
abundancia de sales ininerMes, 
predominando el gas sulfihídri- 

concepto, la fuente 
-o o liv a r  puede competir con 

todas las de su clase, y satisfa­
cer :h los que buscan ó neoe.sitan 

inertemente sulfurosas. 
L a  diversa graduación de es- 

w 'i manantiales proporciona á 
la s  familias grandes ventajas, 
pues llenan indicaciones tan di- 
lerentes, quo abarcan desde la 
medicación preventiva hasta la 
mas eném ea, reclamada por 
emeimedadbs rebeldes: por sus 
virtudes medicinales, son efica­
ces para curar el herpetismo en 
todas sus manifestaciones, el 
escrofulismo, catan-os crónicos, 
laríngeos y  bronquiales, angi­
nas, linfatismo, estados cloro- 
anémicos, males do la matriz, 
vías urinarias, etc., etc.

E l buen trato y  servicio de la 
tonda, ccaresponderií á la nu­
merosa y distinguida concur­
rencia que frecuenta estos ba­
ños.—Las e.staciones mas pró- 

son 5 itoria y.Zunnírraga, 
del ferro-carril del Norte.—En 
el mismo Establecimiento, hay 
estación telegráfica y  coches 
para vi^'e y  paseo.

E l bosque y  extensas alame­
das que circundan esta casa da 
salud, proporcionan todos los 
encantos do la vida campestre

“ c a n t e r ^
médieo-ciru,|ano por la Univer­
sidad deMadrid, y  por la Repú- 
blica del Uruguay, oto., etc,

ESPECIALISTA 
en enfermedades crónicas y  re* 
beldes

/ CURACION RADICAL.
A  lo.s enfermos do fuera ds 

Madrid, .so les dara tratamien­
to para que puedan atenderse 
en ausca.si.s.

Consultas, de 1 1  de la maña* 
na á 3 de la tarde. 
KspozylUina, 13,entresae«
________lo  iz quierdo.

POR 3 0“T  HORAS
dianas na desea colocación en 
un escritorio. Por interior, calla 
Í ' lo ú d * ^ ) 4 -  doreoh»

Santo de hov.—Santos Vito y Modesto, márfciros.
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia dd 

monjas dol Sacramento, donde por la mañana habrá mi- 
sa mayor y .sermón que dirá D.Pompüio Díaz, y por la 
tarde ejercicios, será orador D. Fraucisco Calvo, termi­
nando ron la novena y solemne reserva.

Eu la 3>arroquia de Santiago i>rincii)ia la novena d* loa 
Sagrados Corazones, predicando en los ejercicios, que 
empezarán á las .seis y inedia, D. Jaime Cai-dona.

Ooiitiiuia la novena del glorioso San Antonio de Pá« 
dua, en Santa Cruz, y  será orador en la misa mayor dou 
Antonio García Cano, y por la tarde en los ejercicios don 
Ciríaco Cruz, terminando con la novena, gozos y re­
serva.

I wfíía de la  córte de M a r ía .—Jíuestra Señora del Trán­
sito en el Cárinen Calzado ó en San Millan, ó la de la 
Asunción en San Justo.

CIRCODEL PRl2sCIPE ALFO ÍÍSO .-A las cuatro^ 
—Los polvos de la .Madre Celestina.

A  Las ocho y tres cuartos.—Turno impar.—La misma
TEATRO DE APOLO.—A las nueve.—Turno 3 ."  im­

par.— El hombre de mundo.—Los cuatro maravedís.
ALHAMBRA.—-{Compañía italiana.)—A las nueve.- 

Turno impar.—U Piccoio Duca.
JA R D IN  DEL BUEN R E T IR O .-A  las cinco y me 

dia.—;Come el duque?—Ejercicios por ios hermanos Lu­
den Girard.—Baile.

A las nueve.—Ei barón de la Castaña.—Ejercicios por 
los hermanos Lucien Girard.—iCónie el duque?—Baila, 
_ ClROO DE PRlCE.—A las cinco y á las nueve —Va- 

ri.adas funciones en las que tomarán parte los principale:! 
artistas de la compañía.

BU FIT08 MADPwILE5h09. — (Próximo al Dos da 
Mayo).—De.sde las cinco de la tarde.—¡Telémaeo en d  
Averno!

GIJIGNOL.—(Plaza de Oriente y  salón del Prado jun 
to á- I'íeptuno),-A las cinco.—Funciones variadas todos 
lo.s dias cada media hora.

Aü T(!)M.\TA8.—Paseo de Recoletos, junto á la Cas- 
de la Moneda.—Todas las tardes.

LA  CHILEN.A. (paseo de la Castellana).—Gran baile d 
ocho y  media á doce y  medía de la noclie.

BOLSA (Barquillo 7.)—nLa Novedad.” Gran hade d i 
tres y  media á siete y media de la tarde.

A las uueve y á la.s once.—Baile y canto andaluz.
PLAZA DE TOROS.—Octava conúja de abono.—Sr 

lidiarán seis toros de la acreditada ganadería del exce- 
lentí.simo tír. D. Rafael Lafñfte. Serán lidiados y esto, 
queados jiov los e.spa(la.<; Salvador Sánchez (Frascuelo), 
Felipe García y Angel Pafitor.--La corrida empezará á 
las cinco eu punto.

Imp. de E l L ibkral, á cargo deL. Polo, Almudena, 2,

P f iE P íR ÍC IO N E S  C O N T R í U S  H E N O R R O IO E l
Se hallarán <*on iuíilrueelon detallada

FARMACIA Y  LABORATORIO

3 , CABALLERO DE GRACIA, 3.
f!

%
CEIA

’CWPIIÑII
IfMUl

iií. 1 1  SE COSE
L A  C O M PA Ñ ÍA  F A B R IL  1 N G E R"

HA RESUELTO EL PROBLEMA

D.^NDO TOBOS LOS MODELOS DE SOS LEGÍTIMAS M.ÁQUIN'AS PARA COSER

A lO  REALES SEMANALES✓
— rwTtirr-" i  entrada, ni aumento, ni adelanto alguno, po-

'̂ /̂LfÁc y  nióndolas así al alcance de tedas las íortúnas.
Tan soiq'rendentes ventajas sólo puede ofre­

cerlas

LA C O M P A Ñ ÍA  FABR IL  SINGER**
que p «r  causa de su inmenso eaptial y la gran aceptación alcanxada por sus 

célebres máquinas, la coloca en posición de ofrecer

C O N D IC IO N E S  S IN  C O M P E T E N C IA .
Dirección 

de España ! 35, C ÍR R E T S S , 35,
M A D R ID .

CON SÜCU REALES EX TODAS LAS CAPITALES DE PROVIN'CÍA.

INTERESANTE
_Ll agente do negooioa cole­

giado D. Mauricio San Mart-’n, 
que habita en esta córte, Uspe- 
jo, 4, principal, se encarga da 
gestionar el cobro de toda clase 
de crédito y  cuentas que le con­
fien.

. JOYAS,
Las de m.a3 gusto y  novedad 

se hallan en la secoion de pía- 
terla y joyería del

BaK»r »ie San liuifl,
1 7, Jfo7iíer«, 17.

T rasportes y  encar -
gos para el extranjero.—Ca- 

mionáje a la.s estaciones u 4 
reales cada 100 küo.s.

Oporacione.s de aduanas en 
Irúu, Hendaye, Port-Bou y  Cor 
vere, doude esta empresa tiene 
casas propias.

Tetuan, 14» . J

AGUAS Y BAÑOS VIEJOS SUlFUltOSOS-SAlHOS
DE PARACÜELLOS D£ GILOCA (CALATAYUD).

. UNICO Y PRIMITIVO MANANTIAL EN LA ROCA, 
l*r»p ic ilud  de D . ff'elipe tiare íu  Serrano.

CJiaudes reformas; obra nueva: construcción elegante: galería 
de baños de mármol blanco; cuatro gabinetes hidrotorápicos 
montados por una casa de París; salón de conciertos y  baile de 
mas de cien metros; gabinete de lectura; juego, billar,' oratorio, 
etcétera, paseos, jardines, carruajes,

Cbufortable y  nuevo mueblaje, gran fonda, todo sin compe­
tencia.

Unico y primitivo manantial en la roca.
Afamado* baños v ie jo* de l>. F e lipe  Clarcía Serrano.

E  .HiidO D5 IOS ,\EIIVIÜS.
A ce ite  beilotct-i p a r u  d  pelo, 

iire n ú a d o  cem m eda lh i de te r­
cera  clase, en P a rí» .

El orga­
nismo Im- 
niauo es en 
aijariencia 
una .-uiini - 
rabie má­
quina ooni- 
p u esta  de 
un laímero 
considera­
ble de pie- 
z a s ,  pei- 

lectamcnte combinadas; pero 
hay la diforoaoia entro oí ouei‘- 
po humano y lae  máquinas ma.s 
complicadas, que estas última.s 
tienen una fuerza exterior, pe- 
.sario, calórico, electricidad, 
mientras la liuma.'ia encuentra 
el principio de sus ni'>viimen- 
tos y de su acción, en su siste­
ma nervioso.

Ca.si todos los co.sméuoo.s con 
aromas, rnneios, eajiiricuosois ó 
de mala calidad, iiTÍtan nues­
tros néiTÍi>8 y ooni]>rometen la 
salud.

Nuestro higiénico A'•'■He de 
IleUoia»,- de oior grato y suave, 
pora los cabellos y los'nérvioa 
alterados, no tiene igual en el 
arte de la cosmetiquería-medí- 
cal. Se vende á 0, i2  y ISreales 
frasco con prospecto en la fá­
brica. Jardines, 5, Madrid, y 
en 2.600 farmacias, di-ogaería's 
y perfumerías. Inventor L . de 
Brea y  Moreno, miemliro aca­
démico en Francia.

PIANOS. PIANOS.
Ln la fábrica de Aguirre, Plaza de la Armería, núm, .H, se vea 

den los mngníricos pianos nuevos garantizados por el soi-prea 
dente precio de

2.800 Y 3.000 REALES.
.1 amblen se dan á plazos. No compréis .sin ver estos magnífici 

nisU'nmcntos.

NO MAS SA N G R IA S  NI CO NG ESTIO NE S
E n o la tu ro  de A c ú ñ to , C a ncha lagua  y  D ig ita l .

Unico que disminuye la sangre y cura las palpitaeione.s del 
coraaon. Frasco, 10 rs.
J'abovatOTÍo qu ím ico  y  fa rm a c ia  de O a rc e rá .P rU ic ip e , 13, M a d r id

1 0 1 RI2  SOllTlRIl .
E X P U L S IO N  C O M P L E T A

cu el uiismo dia <>n que se tomeii las
CÁPSULAS TENÍFUGAS DE MORENO MIQUEL

MEDICAME.NTO SEGURO Y’DE FÁCIL ADMINISTRACION HAST.' 
PARA LOS NIÑOS DE MAS CORTA EDAD.

le tE .v t  o t :«iK io\

PARÂ  LAS,SEÑORAS ELEGANTES.
Bn la tienda de los dei«5ndieutes que fueron delSr.Montalbau, 

Montera, 20, hacen liquidación, ¡wr ensanche del local, de todas 
las elegantes y magnificas exi.'^teucias en sedería, lana.-̂ , abrigos 
y  demás artículos de alta noverlad para seilora. Puede jungarse 
en parte por los siguientes precios:
_ Grós de París, negros superiores, de 12 rs. en adelante.—Idem 
ídem de bonitos colores, de 10 en id.—Merino.s y  granadinas ne- 
gras deO rs.en id.—Telas de lana de real en adelante,

Y  con igual proporción de rebaja, todo.s los demás artículos del 
establecimieato,—Montera, 20, frente á San Xui9*

VILLAMIL
Bodega n ac iona l. A to c h a . 34 

3S18 V1JV08
ya conocidos por los consumi­
dores inteligentes, son los tna.s 
sano.s y mas frescos; no irritan, 
á todos sientan bien.

MaCou, 60 rs. arroba: 4 rs. 
botella: tinto superior, 36 aixo- 
ba; pedir catálogo de preoio.s,

a i j á i i y ^ í I b w
S7-A TO CIIA-87, 

Plszsa <1e Antón üllai-tin.
Flor do azufre de Italia, 80 

reales quintal.
Azufre polvo. 1 5 6  id.
Id, id., 2.*, 50 id.
Alcanfor, aiToba, 200id. 
Colores, barnices y  perfu­

mería.
R. J. Chavarri* 87* Ato* 

cha, 87.

recio 60 rs. fraseo 

con *u instraceion.

Cabeia, cuello, 

y cuerpo de la

Tssnio o lombriz

Solitaria.

RxUasc la firma dfi

Moreno H lqnel.

D^Ysitos.—Madrid: farmacia.^ del autor, Arenal, 2; de Her* 
nandez, Mayor, 27, y Bqn'ell, Puerta del Sol, 5, y  en las prinoJ- 
palé»! farmacias de provineia-s. Ultramar y  extranjero. Con el au* 
mentó de 5 rs.- .<?e remite ceititicado a cualquier punto de la Pe­
nínsula y Portugal.

BAÑOS DE LOECHES
ESTE ACREDITADO ESTABLECIMIENTO ESTARÁ ABIERTO 

DESDE 15 DE JUNIO Á 15 DE SETIEMBRE.

Las aguas son salíceo-8uifata<la.í-sódico-magnesianas, y con ellas
se obtienen curaciones rápida-s y prodigiosas. Son una especiali­
d a d  r«co«odiia poi- los principales facultativos de Kspaña y del 
extrauiero para las esci-ófula.s, herpes, reumatismo, sífili.s anti­
guas, desarre^glos de la men-struacion, infartos de la matriz, flují 
blanco, debilidad y  dolor de estómago, infartos dei hígado, ba;' 
y me.senterío, ictericia, erisipela y  exh-efúmiento pertinaz.

Usté agua se vende para bebida en botellas á 4 rs., y  3ü cuarto! 
devolviendo el casco, siendo el purgante mas ba ra to , suave j 
ejicaz para las enfermedades dichas. Depósito central; Jardi­
nes, i5, bajo.

YENTA-CASA, MADRID.
\  oluntariamente.-Segovia, 40; 

piés, 15.345; 24.iXK) duros. Su­
basta; el 25. Notario, D. Luis 
González, AHÍ detalles diaria. 
;|iaentet

FÁEMACIÁ Y LABORATORIO QÜIMICO
DE GARCERÁ, PRInCIPE, 13.— MADRID. 

FU KG AKTES AGRAl>ABi:.E8 REFRESCAXTES.-t
Limonada citrato-magnesia, suave y eficaz; oitrato-magnesia grai 
nular y  la magnesia efervescente, de efectos seguros, desde 4 rfi 
ciya y 10 frasco.

ANTIGÜEDADES
La primera casa establecida 

en Madrid con el título Oentro 
de Antigüedades, está en la x>la- 
zade las Córtes, núm. 8, entre* 
suelo, donde se compran y ven­
den toda clase de objetos ar- 

,.tíitic.osi

ROB ItfFE fflüR . .
Comb*te los males secreto^ 

herpes, llagas, reumatismo > 
cuantof.qssarregloB ocasibna la 
acritnd ue la sangre. Botella i 
8 y 12 rs. Botica dé 

MJca&a, Atocha, S»

Ayuntamiento de Madrid




